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Nematofauna muscícola de la región 
austral de Chile 


por 
ENRIQUE GADEA 


Los materiales estudiados proceden de la región austral de Chile situada 
al S del río Calle-calle, que limita el borde septentrional del llamado bosque 
húmedo valdiviano. Fueron recolectados por el autor en julio-agosto de 1980 
en la isla de Chiloé y en la vecina región continental chilena de Puerto Montt, 
Puerto Varas y Osorno. Fue ello posible gracias a la ayuda prestada por la Uni- 
versidad Católica de Chile en su sede de Talcahuano, a cuyo Instituto de Cien- 
cias Biológicas deseo testimoniar mi reconocimiento y de un modo particular 
al profesor de la misma, D. Raúl Becerra, compañero de expedición. Debo 
testimoniar asimismo mi agradecimiento al Prof. Guglielmi, de la Univer- 
sidad Austral de Chile en Ancud (Chiloé). Cúmpleme, por último, mani- 
festar que para llevar a cabo esta labor se obtuvo una bolsa de viaje y 
de estudio del Servicio de Cooperación Multilateral y Coordinación de Pro- 
gramas Internacionales del Ministerio de Educación, concedida en 1979 para 
el estudio de la nematofauna de Bolivia y Chile, y del que esta publicación 
constituye una parte. 


Todas las localidades prospectadas se hallan en la región que se conoce 
corrientemente como valdiviana y que se caracteriza por su clima templado- 
frío y muy lluvioso, con bosque esclerófilo perennifolio autóctono (con Notho- 
fagus y Araucaria en sus límites), hoy en día sustituido en gran parte por cul- 
tivos y extensas plantaciones de Pinus insignis. Situada la zona estudiada entre 
los 40% y 45" lat. S y totalmente al W de la vertiente occidental andina, recibe 
toda la influencia directa del Océano Pacífico. Las formaciones y revestimien- 
tos de musgos son muy abundantes en ella y se asientan sobre substratos si- 
líceos con algunos elementos calcáreos y detríticos. Las rocas de la cordillera 
litoral, que sirve de base, corresponden fundamentalmente a formaciones cris- 
talinas, granito y pizarras, junto con sedimentos terciarios, cubiertas de gru- 
mosoles y aluviones, junto con materiales volcánicos, que dan suelos pardo- 
rojizos de tipo mediterráneo, suelos forestales pardos ácidos y suelos lateríti- 
cos de carácter más o menos eutrófico (K. L. BEEk € L. BRAaMAo, 1968). Prácti- 
camente todos los puntos prospectados corresponden a lo que los edafólogos 
denominan suelos andinos o andosoles, originados por arrastres y aluviones 
fundamentalmente, de tipo pardo y de carácter forestal húmedo. La localiza- 
ción de los lugares prospectados se indica en la figura 1. 


El material estudiado consiste en muestras de musgos (algunas con líque- 
nes) con su substrato. Todas ellas son muestras de superficie y de musgos hip- 
náceos. De todas ellas se da, además del resultado nematodológico, otros da- 
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R. Calle-calle 


Osorno 


Puerto Varas 


Puerto Montt 


Fig. 1. — Esquema (muy simplificado) de la región austral chilena valdiviana, con indicación 
de las áreas prospectadas (círculos negros). 
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tos de la microfauna muscícola, especialmente la hidrófila (protozoos, rotife- 
ros, tardígrados), así como los caracteres fundamentales del medio ecológico. 

Siguiendo los habituales métodos técnicos en este campo, se ha tomado 
en todos los casos 5 cm.c. de material, verificándose la extracción de los ne- 
matodos después de las 24 horas de tratamiento acuoso (método de Baer- 
mann). En cada muestra se ha determinado la naturaleza y la reacción del 
suelo. Los ejemplares, previamente teñidos con azul de metilo (método de 
Goodey) o fucsina ácida, se han montado en lactofeno!l. 


Tras el estudio analítico, se expone en este trabajo algunas consideracio- 
nes sobre la ecología y distribución de las especies halladas y a continuación 
una breve reseña sistemática de las mismas. 


Este estudio nematodológico de la microfauna muscícola chilena austral es 
el primero de este tipo que se realiza en esta parte del planeta. Dada la situa- 
ción y origen gondwánicos de la zona, se comparan los resultados obtenidos 
con los hallados en habitáculos semejantes de Tasmania y S de Australia, estu- 
diados con anterioridad por el autor (GaDEa, 1981). Hay que tener en cuenta, 
al respecto, que los medios gondwánicos de origen continental, como en el 
caso en cuestión, atraen la atención de los naturalistas, por lo insospechado 
que en ellos pueda encontrarse en cuanto a flora y fauna. Sin embargo, por 
el particular carácter de la microfauna muscícola, no siempre se pueden dar 
conclusiones biogeográficas seguras. 


I— ISLA DE CHILOÉ 


A los 429 S la cordillera costera chilena entra en el mar y continúa hacia 
el sur en forma de una cadena de islas, de las que Chiloé es la más septentrio- 
nal y próxima al continente. Desde este punto de vista Chiloé representa un 
medio insular de origen continental. Se trata de un medio empobrecido, con 
vegetación residual de bosque valdiviano, devastado y sustituido por vegeta- 
ción secundaria y con explotación agrícola y ganadera. Chiloé es prácticamente 
la única de estas islas que está aprovechada en este sentido. 


ESTUDIO ANALÍTICO 


N. 1.— Zona N de la isla, en rocas próximas al litoral. Masa de musgos 
hipnáceos en forma de cojinete, sobre substrato silíceo con algunos granos 
calizos y detritos vegetales. Reacción del medio ácida (pH = 6). Microflora 
muy pobre, sólo con algunas Bacterias y Diatomeas. Microfauna con abundan- 
tes Tecameboideos (Euglypha, Arcella, Centropyxis y otras) y Ciliados (Colpo- 
da, Chilodon), además de Rotíferos (Filodínidos); no se han hallado Tardígra- 
dos. Nematodos: 


N. 2 Especies A % 
1 RHADdISTOrmisia 1. E. 74 78 
2 INCAS E AA E 16 17 
3 Ditylencrus intermedius . . . . . . . 5 5 
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N.* 2.— Zona N de la isla, en las proximidades de la carretera de Ancud. 
Masa de musgos hipnáceos sobre rocas en un prado. Abundante substrato de- 
trítico vegetal. Reacción del medio neutra (pH = 7). Microflora muy rica en 
Bacterias, Cianofíceas (Oscillatoria), Diatomeas y Clorofíceas. Microfauna muy 
rica en Tecameboideos (Euglypha, Arcella, Centropyxis), Ciliados (Dileptus, 
Chilodon) y abundantes Tardígrados (Hypsibius); no se han hallado Rotífe- 
ros. Nematodos: 


N. Especies A % 
1 Ple tus: CirraraS e e 148 90 
2 Monhystera vulgaris . . . . a 16 10 

164 


N.* 3.— Zona N de la isla, en las proximidades de Ancud. Masa de mus- 
gos hipnáceos sobre suelo forestal. Substrato silíceo y fito-detrítico, con algu- 
nos granos calizos. Reacción del medio ligeramente alcalina (pH = 7,5). Micro- 
flora con abundantes Bacterias y numerosísimas Diatomeas, con algunas Clo- 
rofíceas. Microfauna con abundantes Ciliados (Oxytricha), Tecameboideos 
(Centropyxis) y Flagelados; algunos Tardígrafos (Hypsibius) y restos de Áca- 
ros (Oribátidos). Nematodos: 


No Especies A % 

1 PIECtUs: CATAS II 140 96,5 

2 RRADditis' product A E 5 33 
145 


N.* 4. — Alrededores de Ancud. Masa de musgos hipnáceos sobre un pra- 
do. Substrato orgánico y silíceo, con abundantes detritos vegetales. Reacción 
del medio ligeramente ácida, casi neutra (pH = 6,5-7). Microflora con Bacterias 
y Cianofíceas (Oscillatoria, Nostoc). Microfauna con abundantes Tecamebas 
(Euglypha, Arcella, Centropyxis), Ciliados (Colpoda, Chilodon ), Rotíferos (Bde- 
loideos) y Tardígrados (Milnesium tardigradum). Nematodos: 


N.2 Especies A % 

1 Monhystera vulgaris 21 33,8 

2 'RRADAHiS TUTOR A AS ES 

3 Eudorylanus carter 13 21,9 

á Plectus crrratus A 11 177 
62 


N.* 5. — Alrededores de Ancud, en las proximidades de una laguna. Coji- 
netes de musgos hipnáceos sobre suelo fitodetrítico y silíceo, muy húmedo. 
Reacción del medio ligeramente alcalina (pH = 7-7,5). Microflora con Bacterias, 
Cianofíceas (Osciliatoria, Nostoc), Diatomeas y Clorofíceas. Microfauna con 
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abundantes Tecameboideos (Centropyxis, Euglypha), Ciliados (Oxytricha), Ro- 


tíferos (Bdeloideos) y Tardígrados (Hypsibius). Nematodos: 


N. Especies A 
1 Bucephalobusielongatus se 60 
2 RADARES PLO AC 53 
3 PLECLUSCARA AS a 31 
4 USVERTOIS CARE A A 22 
5 Wisonemaauticulaianda e 10 
6 RRADAOIIIRUSLe tests 7 
7 Mesodaorylaimus bastiani . . . . . . 6 
8 RATDAWISITORTAS A 6 
9 'ACrODEel Ordes oi cul 5 
10 Mesodorylaimus filiformis . . . . . . 4 

204 


N.? 6. — Alrededores de Ancud, a la orilla de una ensenada litoral. Tapiz 
de musgos hipnáceos sobre substrato arenoso silíceo, con muy pocos detritos 
vegetales. Reacción del medio alcalina (pH = 8). Microflora con Bacterias y nu- 
merosas Diatomeas y Cianofíceas (Oscillatoria) y algunas Clorofíceas. Micro- 
fauna con numerosos Ciliados y Tecameboideos (Centropyxis, Plagiostoma), 
Tardígrados, Rotíferos y larvas de Quironómidos. Nematofauna: 


N. Especies A % 

1 IMASISACTARMES A AS 51 58,6 
RAQUDERES JUDAS Ss e... . . 0. 32 36,7 

3 Tylercius WENO 4 46 


Como resumen se inserta el siguiente cuadro general, en el que están in- 
dicadas las muestras (1 a 6), con el número de individuos de cada especie en 


cada una de ellas y su total (T), así como su %: 


N.* Especies l/ 2 3 4 5 Ó de % 
1 Mesodorylaimus filiformis 4 4 0,5 
2 Mesodorylaimus bastiani A : z ; A 6 6 0,7 
3 EUAOTYIA MASCAR , A NS 13 157) 
4 Monhystera vulgaris . . . . . . . : 16 Sl ; : 37 4,8 
5 BIECTASA CORALES E AO LAS d0OS 31 5 ¿7 1523 
6 Rhabdolaimus terrestris . 7 1 0,9 
7 Wilsonema auriculatum . 7/ 7 0,9 
8 Tylenchus davainei 22 , 22 3 

9 Tylenchus (F.) filiformis ¡ 4 4 0,5 
10 Ditylenenas intermedias... e 5 : , : 5 0,6 
11 RADO AHIES IDO LUCIO A A AS 4 , 5 E 53 . 58 7,6 
12 ANUN MURANO a O : roll CAS ZO LAO 
13 Eucephalobus elongatus . 60 60 8,0 
14 Acrobeloides bútschlii 5 5 0,6 

E MS A AN E 
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CONSIDERACIONES ECOLÓGICO-FAUNÍSTICAS 


En los materiales estudiados de Chiloé la nematofauna muscícola es rela- 
tivamente parca en número de especies (14) y además éstas son vulgares y 
corrientes. Faltan en absoluto las formas depredadoras, representadas ordina- 
riamente por los Tripyloidea y Mononchoidea (esto mismo sucede en materia- 
les análogos de Tasmania: véase GADEA, 1981), y son escasas las formas briófa- 
gas, representadas por los Dorylaimoidea (2 % del total); la casi totalidad de 
la nematofauna corresponde a formas fitodetritófagas y saprobiónticas (59 % 
y 39% respectivamente) de los órdenes Monhysteroidea, Araeolaimoidea, Ty- 
lenchoidea y Rhabditoidea. Puede apreciarse esta composición en la fig. 2. 


Las especies dominantes en la totalidad de esta nematofauna son Plectus 
cirratus (52 %) y Rhabditis filiformis (17 %), siendo las subdominantes Euce- 
phalobus elongatus (8 %), Rhabditis producta (1 % ), Monhystera vulgaris (5 %) 
y Tylenchus davainei (4 %). Siguen como especies secundarias Eudorylaimus 


1 BrIOFAGOS Dorylaimoidea 


71 DETRITOFAGOS Monhysteroidea 


Araeolaimoidea 
Tylenchoidea 
3 SAPROBIONTES —Rhobditoidea 


CHILOÉ 


Fig. 2. — Composición biótica global de la nematocenosis muscícola de Chiloé, según los 
datos hallados. 


carteri (2 %), Wilsonema auriculatum (1,3 %) y las restantes. En conjunto se 
trata de una nematofauna de medio muscícola hipnáceo de tipo mediterráneo 
húmedo degradado y con empobrecimiento en el número de especies. 


Es interesante constatar que estos mismos resultados se hallaron en me- 
dios muscícolas parecidos de Tasmania: es extraordinario el paralelismo. Se 
trata igualmente de las mismas nematocenosis desequilibradas e incompletas. 
También aquí sería muy interesante, si se dispusiera de más datos significati- 
vos, aplicar los índices de diversidad para ver hasta qué punto se cumple la 
segunda ley fundamental de la biocenótica de THIENEMANN aplicada a los ne- 
matodos muscícolas. 
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II — ZONA CONTINENTAL 


Entre la cordillera litoral chilena y los altos Andes se extiende el valle 
central longitudinal, que es una depresión terciaria. En este valle, que es el 
eje de Chile, el bosque autóctono valdiviano fue clareado, alterado y sustituido 
en gran parte durante el pasado siglo. A los 42? S dicha depresión entra en el 
mar en Puerto Montt; la cordillera litoral —como ya se ha dicho— forma el 
rosario de islas que corre hacia el sur paralelo a la costa continental, mientras 
que la cordillera interior forma el abrupto litoral de fiordos patagónicos hasta 
los confines fueguinos. En el extremo meridional de dicho valle central se 
halla la región de los lagos australes chilenos en las estribaciones andinas. De 
esta zona continental procede el material que se estudia a continuación. 


ESTUDIO ANALÍTICO 


N.* 1. — Puerto Montt. Zona próxima al litoral. Cojinete de musgos hipná- 
ceos sobre substrato calizo con arena y abundantes detritos vegetales. Reac- 
ción del medio casi neutra (pH = 6,5-7). Microflora con numerosas Bacterias 
y Diatomeas. Microfauna con Tecameboideos (Centropyxis), Ciliados (Colpo- 
da, Oxytricha) y Rotíferos; faltan los Tardígrados. Nematodos: 


N.2 Especies A % 
1 PLECTOSIS A ALOS ES 76 80,8 
Aero elotdesaots cal 12 125 
3 Tylenchus davame <<... 6 6,4 
9% 


N.* 2. — Puerto Montt. Zona próxima al litoral. Tapiz de musgos hipná- 
ceos, de unos 1-0,5 cm, sobre substrato calizo con arena y abundantes detri- 
tos vegetales. Reacción del medio casi neutra (pH = 6,5-7). Microflora con Bac- 
terias y Diatomeas. Microfauna con pocos Tecameboideos y algunos Flagela- 
dos y Ciliados (Oxytricha); abundantes Rotíferos y falta total de Tardígrados. 
Nematodos: 


N< Especies A % 
1 Mononchus macrostoma . . . . . . . 93 83,7 
7 PIECES CIAO A 18 16,3 
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N.* 3. —Puerto Varas. Orilla del lago Llanquihue. Masa de musgos hipná- 
ceos sobre suelo detrítico con abundantes restos vegetales. Reacción del me- 
dio neutra (pH = 7). Microflora con numerosas Bacterias y Cianofíceas (Osci- 
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llatoria). Microfauna con Tecameboideos (Centropyxis, Plagiostoma), Ciliados 
(Oxytricha), abundantes Rotíferos (Bdeloideos) y Tardígrados. Nematodos: 


N.? Especies A % 
il Eudorylaimus Muscorua . . . . . . 81 45 
2 Ditylenchusintermedias e 36 20 
3 DATO INATEC IS 17 9,5 
4 Eudorylaimus bryophilus . . . . . . 15 8,3 
5 TylencnhUsAAVAIACI IA 14 SA 
6 PLectUuSiCULATAS A 11 6 
1 Pana gr ola nus higtdas 6 3,3 
180 


N.* 4. — Puerto Varas. Orilla del lago Llanquihue. Masa de musgos hipná- 
ceos sobre roca. Substrato con detritos minerales y vegetales. Reacción del 
medio ácida (pH = 6). Microflora con Bacterias y Diatomeas. Microfauna con 
Tecameboideos (Euglypha), Ciliados (Oxytricha) y abundantes Rotíferos (Bde- 
loideos); faltan los Tardígrados. Nematodos: 


N. Especies A % 

1 Eudorylaimus intermedius . . . . 0. 12 17 

2 Mononchus macrostoma FUER FI ACA 59 83 
T 


N.* 5. — Osorno. Ladera del volcán. 1.500 m. de altitud. Masa de musgos 
hipnáceos sobre roca y suelo forestal. Substrato con abundantes partículas 
minerales. Reacción del medio ácida (pH = 6). Microflora con Bacterias y muy 
pocas Diatomeas. Microfauna con gran pobreza de Tecameboideos (Centropy- 
xis) y Ciliados; abundantes Rotíferos (Bdeloideos). Nematodos: 


N.2 Especies A % 

1! Eudorylaimus intermedius . . . . . . 23 35,3 

2 Ple ctusicuriratus TN E 21 32,3 

3 Mesodorylaimus bastiani . . . . . . 15 23 

4 Ty lencAUSVAAVAACIN NN 6 9,2 
65 


N.* 6. — Osorno. Proximidades del lago Rupanco. Masa de musgos hipná- 
ceos sobre roca no soleada con caída de agua. Substrato con muchos detritos 
minerales y vegetales. Reacción del medio ácida (pH = 6). Microflora con Bac- 
terias, Cianofíceas y mumerosísimas y variadas Diatomeas. Microfauna con 
abundantes Ciliados (Oxytricha, Colpoda), Tecameboideos (Euglypha, Arcella, 
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Difflugia, Plagiostoma), Flagelados, Rotíferos (Lepadelía, Bdeloideos) y Tardí- 
grados. Nematodos: 


Ni? Especies A % 

1 PIECcLUSACITALUS A A 64 61 

2 Tylencnas a (WB)EUTO TRES 11 10,5 
3 PIECLUS REA nUlOS US 8 7,6 
4 Monhystera vulgaris . Y 6,6 
5 Rhabditis producta . A 6 l/ 
6 MIERCOLES 5 4,7 
il Rhabditis filiformis . 4 3,8 


105 


N.? 7. — Osorno. Proximidades del lago Rupanco. Masa de musgos hipná- 
ceos sobre tronco de árbol. Substrato con abundantes detritos vegetales. 
Reacción del medio ligeramente ácida (pH = 6,5). Microflora con Bacterias, 
Diatomeas y Cianofíceas (Oscillatoria, Nostoc). Microfauna con Tecameboi- 
deos (Euglypha, Centropyxis ), Ciliados, Rotíferos (Bdeloideos) y Tardígrados 
(con huevos). Nematodos: 


N.2 Especies A % 
1 MonHyster avalos ari A O 43 43 
2 Blectusicaatus ra II 22 22 
3 Mesodorylaimus bastiani . . . . . . 17 17 
4 ¡EUdorylarmMus Por yopnlus a 12 12 
5 TIVOS TARTA E A A A 5 5 

99 


N.* 8. —Osorno. Proximidades del lago Rupanco. Gran masa de musgos 
hipnáceos sobre árbol. Substrato con muchos detritos vegetales. Reacción del 
medio ácida (pH = 6). Microflora con muy pocas Bacterias, con Cianofíceas 
(Nostoc) y Diatomeas. Microfauna con abundantes Tecameboideos (Euglypha, 
Centropyxis, Plagiostoma) y Ciliados (Colpoda, Dileptus ); sin Rotíferos ni Tar- 
dígrados. Nematodos: 


N. Especies A % 
1 Tylenchus filiformis . 7 38,8 
2 Plectus cirratus : 6 33,3 
3 Wilsonema auriculatum . 5 2d 

18 


Como resumen se inserta el siguiente cuadro general, en el que están indi- 
cadas las muestras (1 a 8), con el número de individuos de cada una y de cada 
especie y de su total (T), así como el % de éstas. 
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N.? Especies 1 2 3 ADS OVETIIASOTA 
1 DTO LINS CCA A E 22 
2 Mononchus macrostoma . . . .. . . %3 ANA - 152 
3 Mesodorylaimus bastiani A : : 15 17 32 
4 'BUdoryla mus or yo pilas AAN TE 12 27 
5 Eudorylaimus intermedius 12023 35 
6 Eudorylaimus Muscorua . . .  . . : 81 E 81 
7 Monhystera vulgaris . ; ; (E SO 
8 MAS MARS 2 a e a. . a. e LS A 21 64 22 6 142 
9 Plec tus Era nulos us O 8 . 84 
10 Wilsonema auriculatum . A ; ; 5 5 
11 UEMAUIROS CAEATAD aa e o. SA 6 5 > ll 
12 Tylenchus filiformis . a AN > - : 11 7 8 
13 Ditylenchus intermedius A , SÓ : 36 
14 Rhabditis producta 6 6 
15 Rhabditis filiformis E , A 4 4 
16 Panagrolarmus HEadus E : 6 6 
17 'ACTODCLOLde SD UEs CA A, 12 

94 111 180 71 65 105 99 18 743 


CONSIDERACIONES ECOLÓGICO-FAUNÍSTICAS 


En los materiales estudiados de esta zona continental valdiviana se ha ha- 
llado una nematofauna muscícola parca en especies, es decir, reducida cuali- 
tativamente; sin embargo, es normal cuantitativamente. Desde el punto de 
vista biocenótico se trata de una nematocenosis típicamente muscícola y equi- 
librada, en la que las formas depredadoras (Tripyloidea y Mononchoidea) al- 
canzan el 18%; las formas briófagas (Dorylaimoidea) cubren el 26 %; las 
detritófagas y saprobiónticas (Monhysteroidea, Araeolaimoidea, Tylenchoidea 
y Rhabditoidea) integran el 44% y 12% respectivamente. Puede apreciarse 


esta composición en la fig. 3. 
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Fig. 3. — Composición biótica global de la nematocenosis muscícola de la zona continental 


valdiviana. 
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Las especies dominantes en la totalidad de esta nematofauna son Modon- 
chus macrostoma (20,5 %) y Plectus cirratus (19,5 %), siendo las subdominan- 
tes Plectus granulosus (11 %), Monhystera vulgaris (6,5), Eudorylaimus inter- 
medius (4,5%) y Tylenchus davainei (4,5 %). Siguen como especies secunda- 
rias Mesodorylaimus bastiani (3,5%), Eudorylaimus bryophilus (3,5%), Tri- 
pyla intermedia (3%) y las restantes. En conjunto se trata de una nematoce- 
nosis de medio muscícola hipnáceo de tipo mediterráneo, más completa y equi- 
librada que la del mismo medio hallada en la isla de Chiloé. 


Resultados muy parecidos se hallaron por el autor (GADEA, 1981) en mate- 
riales análogos del S de Australia, en Victoria meridional (zona de Melbourne), 
que también resultaron ser más pobres en Tasmania (como sucede con Chi- 
loé). En el siguiente cuadro se indican las especies halladas en Chiloé (A), en 
la zona continental austral chilena (B), en Tasmania (C) y Australia meridio- 
nal (D): 


N.2 Especies A B E D 
1 MUTA at a NN : xy x 
2 Mononchus macrostoma . TORA A Xx 
3 Mesodor yan nuso asta 7 xX x ox 
4 Mesodorylaimus filiformis . . . . . . . xx A x > 
5 Mesodorylaimus elongatus y Xx 
6 Eudorylaimus carteri NN EN as leds xX : x x 
7 BEudorylaímus Dryophtlus . . . . . . . ; ax 
8 BEudorylaimus Muscorum .  . . . . . . o x , 

9 Eudorylaimus obtusicaudatus . . . . . . ¿ A xX . 

10 Eudorylaimus intermedius . . . . . . . E x xx xx 
11 Xiphinema radicicola A : z Xx 
12 ALGIMUS DIUNMLIVUS O. A A : : x x 
13 Monhystera villosa S E A É : Xx 
14 MOnhyster ai vulsaris. e ME ir XxX x 
15 DIES ACUTAtUSIR E a e 7 x xx x 
16 Plectus granulosus A AAA : XxX E 
17 WilSORERaFaUricUlatUna xX x : XxX 
18 Prismatolaimus dolichurus . . . . . . . : ; Xx 
19 Rhabdolaimus terrestris . x , 

20 Tylenchus davainei x x xX Xx 

21 Tylenchus (F.) filiformis XxX x x x 

29, Ditylenchus interemedius x X x x 

23 Rotylenchus uniformis O SM . , xX 

24 DIPIOBaster rivales : : xX 

25 Neratocepnalus errestriSia ami da a A x xx 

26 'RRABAHES APTO UCLA A A A x x 

27 Rhabditis filiformis O x AS 

28 BEucephalobus elongatus . . . . . . ... x : 

29 Panagrolanmuasrigidas a a e Xx 

30 AcroDelorides DUÍSCuli ==... . . . e x > 


14 17 14 17 
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El total de especies chilenas es de 21, de las cuales se han hallado 14 en 
Chiloé y 17 en la vecina zona continental; de ellas sólo 4 se han encontrado 
únicamente en Chiloé y 7 exclusivamente en el continente; las especies comu- 
nes a ambas áreas son 10. Es curioso constatar que algo muy parecido ocurre 
entre Tasmania y el S de Australia: 4 especies exclusivamente tasmanas, 7 úni- 
camente de Australia y 10 comunes a ambas áreas, de un total también de 20 
especies. En el conjunto del cuadro anterior puede constatarse el cosmopoli- 
tismo de la mayoría de las especies halladas, notablemente Mesodorylaimus 
bastiani, Eudorylaimus carteri, E. intermedius, Monhystera vulgaris, Plectus 
cirratus, Tylenchus davainei, T. (F.) filiformis, Ditylenchus intermedius, etc. 


* * * 


Como resumen de todo lo expuesto, puede decirse que la nematofauna ha- 
llada en los materiales de Chiloé y la región continental valdiviana correspon- 
de al medio muscícola hipnáceo húmedo. No se ha encontrado ninguna espe- 
cie nueva y sus elementos son cosmopolitas y relativamente corrientes. Res- 
pecto a Chiloé hay que señalar que esta nematofauna es notoriamente más 
pobre y desequilibrada que la hallada en la zona vecina continental. Es inte- 
resante el paralelismo al respecto con Tasmania y el S de Australia. 


Departamento de Zoología* 
Facultad de Biología 
Universidad de Barcelona 


Summary 


Moss inhabiting nematofauna of Austral Chile. — The studied materials belong to 
the region located to the South of the river Calle-calle, which is the northern limit of the 
so called humid valdivian forest. They were collected by the author in July-August of 1980 
in the island of Chiloé and in the neighbouring continental region of P. Montt, P. Varas 
and Osorno. 

This nematological study of moss inhabiting microfauna is the first of its kind in this 
area of the planet. Due to the gondwanic situation of the zone, the results are compared 
with those of similar habitats in Tasmania and South of Australia, which heve been 
studied by the same author. 

14 species heve been found in Chiloé, being the dominant ones: Plectus cirratus (32 %), 
Rhabditis filiformis (17%), Eucephalobus elongatus (8%), Rhabditis producta (1%), 
Monhystera vulgaris (5%), Tylenchus davainei (4%) and Eudorylaimus carteri (2%). 

Between the 17 species found in the continent the dominant ones are: Mononchus 
macrostoma (20%), Plectus cirratus (19%), P. granulosus (11%), Monhystera vulgaris 
(7%), Tylenchus davainei (5%), Eudorylaimus intermedius (5%) and Mesodorylaimus 
bastiani (4%). 

Out of 21 species, 4 have been found only in Chiloé, 7 in the continent and 10 are rather 
common. All of them are new for that region and 14 are also found in Tasmania and 
Australia. 


* Este trabajo se ha beneficiado de la ayuda concedida a la Cátedra de Zoología 
(Invertebrados) con cargo al F.I.U. 
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Typosyllis gerundensis n. sp.: nuevo Syllidae 
(Annelida, Polychaeta) del Mediterráneo 


por 
C. ALÓS y A. CAMPOY* 


Durante la realización de un reciente trabajo sobre Anélidos Poliquetos 
endobiontes de esponjas ha aparecido un ejemplar de la Familia Syllidee 
con unas características que lo alejaban de las especies actualmente descri- 
tas. Dichos caracteres han sido confirmados con la aparición de otro ejemplar 
de similar aspecto, proveniente de las Islas Columbretes, recogido en un 
fondo de «maérl», hecho que nos ha inducido a considerar estos ejemplares 
como una especie nueva para la ciencia. 


Typosyllis gerundensis n. sp. 


MATERIAL ESTUDIADO 


Un ejemplar completo con 54 segmentos setígeros. La longitud del cuerpo 
es de 5 mm y su anchura de 0,3 mm. Ha sido extraído del interior de la esponja 
Petrosia ficiformis recogida en Tossa de Mar (Girona) a 17 m de profun- 
didad (Holotipo). 

Un ejemplar completo de 40 segmentos setígeros y 35 mm de longitud, 
recogido en un fondo de «maérl» a 49 m de profundidad en las Islas Colum- 
bretes. Este ejemplar, si bien presenta los cirros dorsales en mal estado, por 
el resto de caracteres anatómicos coincide perfectamente con el anterior 
(Paratipo). 

El Holotipo está depositado en el Museo de Zoología de la Universidad 
de Barcelona, mientras que el Paratipo está depositado en el Museo de Zoo- 
logía de la Universidad de Navarra. 


DESCRIPCIÓN 


Prostomio redondeado, más ancho que largo. Cuatro ojos en trapecio muy 
abierto, prácticamente en una misma línea, siendo los anteriores algo más 
grandes que los posteriores. Presenta además en la región más anterior del 
prostomio dos manchas oculares de tamaño ligeramente menor a los ojos pos- 
teriores. Palpos más largos que anchos, rebatidos ventralmente, mostrándose 
divergentes en su parte anterior pero aproximados en su base. Las antenas 


*  Fallecido el día 5 de febrero de 1981. 
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poseen 9-10 artejos claramente esféricos, estando la antena central inserta 
a nivel de los ojos anteriores. Dos pares de cirros tentaculares, presentando 
el par dorsal 12 artejos redondeados mientras que el par posterior tan sólo 
posee tres artejos algo más alargados. 


Fig. 1. — a) Región anterior del cuerpo. b) Región posterior del cuerpo. c) Detalle de la 
faringe y proventrículo. 
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Los cirros dorsales de los primeros segmentos poseen 11 artejos clara- 
mente esféricos. En los segmentos siguientes (Fig. 2, i) va reduciéndose el nú- 
mero de artejos a la vez que la forma de cada uno de ellos va adoptando una 
configuración rectangular. En todos ellos, el último artejo tiende a presentar 
un aspecto más alargado que los restantes. En la región media del cuerpo los 


Fig. 2. — a, b) Sedas de un parápodo anterior, c, d) PPares de acículas de los parápodos 
anteriores. e, f) Sedas de un parápodo medio. g, h) Diferentes vistas de la acícula de un 
parápodo medio. i) Cirro dorsal de un parápodo anterior. j) Cirro dorsal de un parápodo 
medio. k) Cirro dorsal de un parápodo posterior. 
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cirros dorsales presentan 5-6 artejos algo rectangulares (Fig. 2, j) mientras 
que en la región posterior tan sólo aparecen 3-4 artejos netamente rectangu- 
lares (Fig. 2, k). Los cirros anales son relativamente largos, con 7-13 artejos 
ligeramente rectangulares (Fig. 1, b). Cirros ventrales digitiformes sin sobre- 
pasar la longitud del parápodo. 


En los cirros dorsales se observan granulaciones internas, ligeramente di- 
fuminadas, excepto en los artejos alargados en los que las mismas adoptan 
un aspecto más o menos fibrilar. 


La faringe es gruesa y medianamente larga, extendiéndose a lo largo de 
siete segmentos. El diente está situado totalmente en el borde anterior de la 
faringe sobresaliendo ligeramente del mismo. El proventrículo, de longitud 
similar a la faringe, presenta 30 filas de puntos glandulares (Fig. 1, c). 


Seas: En cada parápodo aparecen 6-8 sedas compuestas con articula- 
ción heterogonfa. Las sedas de la región anterior y media son delgadas en 
contraposición a las posteriores, principalmente las inferiores, que son más 
gruesas y de articulación más angulosa. En todas ellas los falcígeros son 
fuertemente bidentados con ligera gradación dorsiventral y anteroposterior: 
en los segmentos anteriores la longitud de los artejos va de 15y a 10y (Fig. 2, 
a, b) mientras que en la región media es de 13-11y (Fig. 2, e, f). La pectinación 
del filo de los artejos es larga pero no abundante no sobrepasando en ningún 
caso la longitud del diente secundario. 


En los parápodos posteriores las sedas se hacen más gruesas y se acortan 
los falcígeros, reduciéndose igualmente la pectinación. Estos caracteres apa- 
recen más acusados en las sedas inferiores (Fig. 3, f, e). Estas últimas presen- 
tan el mango de un grosor casi el doble que las restantes, con estrías obli- 
cuas bien visibles y con la articulación mucho más angulosa. En estos seg- 
mentos la gradación dorsiventral es poco apreciable (10-11y de longitud). 


A partir del 17% segmento aparece en cada parápodo una seda dorsal 
simple (Fig. 3, e), 2-3 veces más gruesa que el mango de las sedas anterio- 
res o medias, unidentada y con la parte final arqueada presentando un borde 
cóncavo muy finamente aserrado y otro convexo, liso. En los últimos seg- 
mentos aparece igualmente una seda ventral simple (Fig. 3, d), del mismo 
grosor que el mango de las sedas inferiores posteriores, también arqueada. 
Esta seda, bidentada, presenta el diente proximal más desarrollado que el 
distal, ambos claramente divergentes. El borde es aparentemente liso. 


AcícuLas: En los segmentos medioanteriores aparecen dos acículas (Fig. 2, 
c, d): una de punta recta con la parte subapical algo abultada y la otra con el 
extremo también engrosado del que parte una prolongación que recuerda la 
forma de una vírgula. En los primeros segmentos, la prolongación apical de 
esta última acícula forma prácticamente un ángulo recto. A partir del 16" 
segmento se mantiene sólo la acícula con la punta curvada (Fig. 2, e, h; Fig. 3, 
a, b,c), si bien presenta un grosor de 2-3 veces el mango de las sedas, con estrías 
longitudinales claramente apreciables. A mucho aumento se observa pilosidad 
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Fig. 3. — a, b, c) Diferentes vistas de la acícula de los parápodos posteriores. d) Seda 
ventral simple posterior. e) Seda dorsal simple de los segmentos medioposteriores. f) Seda 
superior de un parápodo posterior. g) Seda inferior de un parápodo posterior. 


corta en el engrosamiento subdistal de las acículas. En los 2-3 primeros setí- 
geros se adjunta una acícula filiforme con la punta engrosada. 


El Paratipo, si bien coincide en los caracteres fundamentales de la especie, 
presenta las sedas con una gradación algo más atenuada en la longitud de 
los falcígeros siendo prácticamente iguales a partir de los parápodos medios 
y la separación entre los dientes distal y proximal parece ser menos acusada. 
Igualmente, respecto a la seda dorsal simple, el borde cóncavo en algunas 
ocasiones manifiesta una apariencia aparentemente lisa. 
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HÁBITAT Y DISTRIBUCIONES GEOGRÁFICA Y BATIMÉTRICA 


La especie es conocida del NE de España (Girona) en el interior de la 
esponja Petrosia ficiformis, a 17 m de profundidad, y de las Islas Columbre- 
tes (Castellón) en un fondo de «maérl» a 49 m de profundidad. 


DERIVATIO NOMINIS 


La especie ha sido denominada Typosyllis gerundensis debido a que el 
primer ejemplar aparecido fue capturado en una localidad de la provincia 
de Girona (Tossa de Mar). 


DISCUSIÓN 


Typosyllis gerundensis, si bien presenta algunos caracteres que la apro- 
ximan a otras especies, difiere claramente por el conjunto de todos ellos en 
sí. Así pues, se identifica claramente por el alargamiento de los artejos de los 
cirros dorsales hacia la región posterior y en el reducido número de aquéllos; 
sedas fuertemente bidentadas con la pectinación de los falcígeros no sobrepa- 
sando el diente secundario y por el mayor grosor y angulosidad de la articu- 
lación en las sedas posteriores; acícula engrosada subdistalmente y, por últi- 
mo, la presencia de una gruesa seda dorsal simple unidentada. 


Actualmente, la aparición de una gran variedad de formas en la Familia 
Syllide hace pensar a algunos autores que algunas de ellas se deberían a casos 
de pura variabilidad sin llegar a una diferenciación específica, si bien se ca- 
rece todavía de datos precisos para asegurar tal hipótesis. Es evidente que 
sería necesaria una profunda revisión de dicha familia, en la totalidad de sus 
especies, a fin de esclarecer las que permanecen como tales, las formas debi- 
das a casos de variabilidad y aquellas en las que parece ser que se agrupan 
especies distintas hasta ahora consideradas como una sola. 


Sin embargo, las líneas actuales en la sistemática de la Familia Syllide 
tienden a la descripción de aquellas formas lo suficientemente distintas como 
para no encuadrarse dentro de las actualmente citadas, como especies nuevas 
para la ciencia. 


Depto. Zoología, Fac. Biología. Univ. Barcelona 


y: 
Depto. Zoología, Fac. Ciencias. Univ. Navarra* 


*  Malogradamente el coautor Dr. A. Campoy falleció tras la realización de este trabajo 
sin que haya podido ver su publicación. Por ello tiene esta nota el carácter de póstuma y la 
publicación de la misma viene a ser un reconocido homenaje a su labor y a su memoria. 
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Summary 


In this work a new species Typosyllis gerundensis n. sp. (Annelida Polychaeta) is 
described from Spanish Mediterranean coasts. 
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Sobre los tipos de cilios del cuerpo de la 
trompa de Bonellia viridis Rol. (Echiurida) 


por 
CATALINA BOSCH 


BALTZER (1931) ha trazado los rasgos generales de la distribución ciliar 
de la hembra de Bonellia viridis Rol. La epidermis del tronco carece de cilios 
(al igual que en el resto de los Equiúridos), mientras que en la trompa -e ló- 
bulo cefálico— este tejido está provisto de una potente ciliación tanto en el 
surco ventral del tallo o cuerpo de dicho órgano como en la cara superior 
de la bifurcación distal (cuernos) de la misma. Señala la existencia de cilios 
especialmente largos en el ribete anterior de los cuernos y precisa que aquí 
la ciliación se extiende también hacia la cara dorsal (superficie de reptación). 
De los datos de este autor, así como de las observaciones de LAcAZE-DUT HIERS 
(1858) se desprende que la trompa es el órgano colector del alimento (micro- 
fagia) e informador del animal. 

En una serie de publicaciones recientes, JACCARINI y SCHEMBRI (1977 a, 
1977b y 1979) han dedicado especial atención al análisis experimental del 
mecanismo de captura, transporte y selección del alimento en esta especie. 
Han elaborado también mapas de la densidad y dimensiones de los cilios en 
diversas zonas de la trompa al objeto de establecer la correlación funcional 
entre ciliación y toma del alimento. Indican (1977 b) que la locomoción de la 
trompa de Bonellia se debe primordialmente a la acción ciliar; la musculatura 
interviene de modo subsidiario. En el último de los trabajos citados (1979) 
se refieren a un tipo particular de cilios: «club cilia» o cilios «en maza». 
Nuestras observaciones ultraestructurales sobre estas formaciones discrepan 
un tanto de las ofrecidas por JACCARINI y SCHEMBRI. 

Su descripción constituye el objeto fundamental de la presente nota, en 
la que efectuamos, asimismo, una revisión de los tipos de cilios del cuerpo 
de la trompa de de Bonellia viridis. Ello aporta nuevos datos al estudio ultra- 
estructural de la epidermis ofrecido ya en anteriores publicaciones. (BoscH, 
1976, 1979 y BoscH y MICHEL, 1979). 


TÉCNICA DE PREPARACIÓN DEL MATERIAL 


Las bonelias han sido mantenidas en acuarios colocados en cámara fría 
(10-122 C), con cambios frecuentes de agua de mar. 

Al objeto de suprimir al máximo la contracción en el momento de actuar 
el fijador para la microscopía electrónica, previamente a este proceso se some- 
te al animal a la acción de bajas temperaturas, hasta alcanzar la temperatura 
final de 09C en el agua de la cubeta. 
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La fijación se ha hecho con glutaraldehido al 2,5 % tamponado con cacodi- 
lato Na 0,4M a pH 7,6 adicionado de sacarosa a concentración 0,22M durante 
2h. a 4*C. Después de tres lavados rápidos con el mismo tampón, se ha pro- 
cedido a una postfijación de 2h. a 44C con OsO, al 2% tamponado con 
cacodilato Na 0,4M (BoscH, 1976). 


Tras la deshidratación por la serie de alcoholes de concentración crecien- 
te y empleo del óxido de propileno como líquido intermediario, las piezas 
han sido incluidas en la resina Epon 812 según Lurr (1961). 


Los cortes ultrafinos han sido contrastados con acetato de uranilo (Wat- 
soN 1958) y citrato de plomo (REYNOLDS, 1963). Las imágenes han sido obteni- 
das con un microscopio Philips EM 300 (Laboratoire de Microscopie Electro- 
nique appliquée a la Biologie. C.N.R.S. Paris). 


OBSERVACIONES 


1. Cilios vibrátiles de tipo común. La casi totalidad de los cilios presen- 
tes en las células epiteliales del surco ventral del cuerpo de la trompa se 
ajustan a la descripción siguiente: su longitud rebasa ampliamente el espesor 
de la cutícula y constan de tres partes: cilio propiamente dicho, cuerpo basal 
y raíz ciliar. 

La membrana del cilio está en continuidad con la membrana plasmática 
de la célula epitelial y en su interior la matriz ciliar alberga el complejo axial 
clásico de fibras contráctiles: nueve parejas de fibras periféricas y dos fibras 
centrales (axonemas), todas con ultraestructura tubular; algunas fotografías 
a mayores aumentos permiten distinguir los dos «brazos» proyectados por 
la subfibra A. 


Las fibras se conservan individualizadas hasta la placa basal, que señala 
el límite con el cuerpo basal. Inmediatamente por encima de la placa basal, 
el diámetro del cilio se estrecha de modo que la membrana ciliar parece 
adherirse a las fibras del círculo periférico en una longitud de unas 0,11 ¡m. 


El cuerpo basal o blefaroblasto se sitúa en una protuberancia de la célu- 
la epitelial y en corte transversal lo vemos formado por un círculo externo 
de microtúbulos y un contenido interno granuloso, ligeramente opaco. La 
extremidad proximal se hunde en el citoplasma de la célula y se cierra; nues- 
tras fijaciones no han conservado los elementos del cuerpo basal en su inte- 
gridad: en su emplazamiento aparece una masa oscura de cuya base, ligera- 
mente apuntada, parte una raíz ciliar con estructura periódica. 

La raíz ciliar, estriada transversalmente, está implantada formando un 
ángulo de desviación muy fuerte con respecto al eje del cilio; sólo raros 
cortes longitudinales muy afortunados permiten observar simultáneamente 
los tres componentes del elemento vibrátil. Los cortes tangenciales muestran 
las raíces orientadas paralelamente entre sí y situadas en un plano aproxi- 
madamente paralelo a la superficie celular de tal modo que su inserción se 
haría casi perpendicularmente al eje del cilio. En ocasiones, esta raíz ciliar 
aparece bifurcada. 


CILIOS DEL CUERPO DE LA TROMPA DE BONELLIA VIRIDIS 31 


Fig. 1. — Cilios de la epidermis (Ep) del surco ventral de la trompa de Bonellia viridis 
(corte oblicuo de la región proximal): C, cilio vibrátil normal; Cg, cilio «globular» con la 
matriz ciliar hinchada (Vg) por fuera del glicocálix cuticular (CM). Bl, blefaroblasto; D, digi- 
tación citoplasmática; M, mitocondria; Vs, vesícula (globular ?) aislada. Za, zonula adhae- 
rens. 
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Además de la estriación transversal, las raíces ciliares muestran una es- 
tructura fibrilar muy aparente; nuestras imágenes son próximas, en conjunto, 
a las descritas por diferentes autores en material de origen diverso. 


2. Cilios vibrátiles «globulares» o «en maza». En la región proximal 
del surco ventral del cuerpo de la trompa, determinados cilios epidérmicos 
presentan su matriz hinchada localmente justo a la altura donde sobresalen 
de la cutícula (Fig. 1). Ello sucede en la vecindad del área bucal, zona que 
se caracteriza histológicamente por la presencia de glándulas intraepidérmicas 
del tipo GHi (Fig. 2) de secreción formada por glánulos esferoidales homo- 
géneos. Este tipo glandular posee una localización basal, bastante restringida, 
a diferencia de la glándula GSi, abundante a todo lo largo de la epidermis 
ventral del cuerpo de la trompa (Bosch y MICHEL, 1979). 


El aspecto normal del resto de los cilios del entorno (Figs. 1 y 2) contrasta 
con estas formaciones que recuerdan un balón esférico —a veces ligeramente 
ovoide— de unos 1,15 ¡¡m de diámetro, en el cual el complejo axial de fibras 
se sitúa periféricamente, al tiempo que se incurva. A fuertes aumentos, en el 
interior de las vesículas globulares (Vg) es perceptible una red laxa de ma- 
terial fibrilar homogéneamente repartido. El complejo axial no ofrece una 
dislocación apreciable de sus microtúbulos integrantes. 


Los cortes transversales de los cilios más allá de esta zona de formaciones 
globulares difieren tanto por la densidad del citoplasma de la matriz como 
por sus diámetros, de suerte que pueden establecerse dos categorías (Fig. 1). 
El diámetro total de los cilios de matriz más clara es de unas 0,32 ¡¡m y el de 
su círculo fibrilar de 0,25 ¡um. Los cilios de matriz densa, más numerosos 
que los precedentes alcanzan un diámetro externo que sobrepasa ligera- 
mente las 0,25 ¡¡m y su círculo fibrilar mide alrededor de 0,21 ¡¡m. El con- 
torno de estos últimos es prácticamente circular en tanto que, en el primer 
caso, la membrana del cilio se ondula levemente bajo la acción de los fijado- 
res. Todo nos inclina a interpretar los cortes con matriz clara como las pro- 
longaciones apicales de los cilios provistos de cuerpos globulares. En cortes 
tangenciales, o mejor oblicuos, todos los cilios tienen la misma orientación 
curva lo que permite interpretarlos como dotados todos de movilidad. En la 
bonelia, la misma célula epitelial lleva las dos categorías de cilios que pre- 
sentan, en suma, una estructura bastante uniforme en su región basal (cuerpo 
basal y raíz ciliar) y una cierta diversificación a nivel del cilio. 

La célula ciliada (Fig. 2) ofrece con relación a la no ciliada (típica del 
epitelio dorsal) una mayor polaridad de determinados orgánulos citoplasmá- 
ticos. Ello es evidente para las mitocondrias cuyo número aumenta en torno 
a las raíces ciliares; algunas ofrecen una longitud y tamaño de las crestas 
muy superior a lo observado en la célula fundamental no ciliada. El aparato 
de Golgi se sitúa casi siempre en posición apical con respecto al núcleo. No se 
ha observado en tales células conexión con terminaciones nerviosas. 


3. Células provistas de cilios con raíces en posición axial. La única co- 
nexión observada entre el nervio y la epidermis del cuerpo de la trompa se 
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Fig. 2. — Epidermis ventral (región proximal) del cuerpo de la trompa de Bonellia viridis 
(X 9200). Obsérvese la presencia de cilios provistos de vesículas globulares (Vg) en esta zona 
basal de la trompa —próxima al área bucal— que se caracteriza por la posesión de glándu- 
las intraepidérmicas con gránulos de secreción homogéneos (GHi). Bl, blefaroblasto; C, 
cilio; CM, glicocálix cuticular; Ep, epidermis G, aparato de Golgi; Gmv, glándula mucosa 
subepidérmica; M, mitocondria; N, núcleo de la célula epitelial. 
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refiere exclusivamente a una categoría de células ciliadas, relativamente poco 
abundante, aunque observada con toda nitidez en la región proximal. Se ca- 
racteriza por la posesión de potentes raíces ciliares estriadas en posición axial 
y una mayor resistencia a la curvatura por parte de la prolongación ciliar 
que sobresale de la superficie de la célula. La matriz ciliar no aparece nunca 
hinchada en nuestras microfotografías. 


DISCUSIÓN-CONCLUSIÓN 


Localización y morfología de los cilios globulares. La extremada contrac- 
tibilidad de la trompa de la bonelia hace especialmente difícil definir regiones 
en el cuerpo de este órgano basadas en medidas de longitud. Por ello, hemos 
recurrido al dato histológico para precisar la localización de los cilios «globu- 
lares» en nuestros cortes de la región basal. La presencia de glándulas GHi 
nos permite ubicarlos en una zona próxima al área bucal representada en el 
esquena B (Fig. 7) del texto de JACCARINI y SCHEMBRI (1979). Lugar donde 
estos autores subrayan la ausencia de «club cilia», al igual que en el resto 
del cuerpo de la trompa. 

Frente a la variedad de aspectos de los «club cilia» descritos por JACCARINI 
y SCHEMBRI en cortes de los cuernos de la trompa observados al microscopio 
electrónico de transmisión, contrasta la uniformidad de nuestras imágenes 
ultraestructurales con este método de estudio. En conjunto, sólo pueden asi- 
milarse al tipo con axonema curvado en S de tales autores, con la salvedad de 
que en nuestras microfotografías, el axonema se prolonga distalmente más allá 
de la formación globular. Por ello, ésta se situaría hacia la mitad distal del 
cilio, en lugar de hacerlo en su extremo apical (Fig. 3). 


Estas diferencias hacen obligada la pregunta sobre la posible influencia 
de la fijación en la configuración (u origen?) de tales estructuras. 

Los cilios globulares —«club cilia»— ¿son formaciones genuinas o arte- 
factos de fijación? FEHLERS y EHLERS (1978) han demostrado en diversas 
especies de Turbelarios que los cilios «globulares» no existen al estado vivo. 
Se trata de artefactos de fijación provocados por determinadas substancias 
adicionadas como tampones en la fijación para la microscopía electrónica. 
El fenómeno se favorece al elevarse la osmolaridad y la velocidad de forma- 
ción se acelera de modo notorio a temperatura ambiente. Según ellos, este 
artefacto sería propio de los cilios de las células sensitivas. 

La conclusión de BoOLETZKY (1980) en los embriones de Loligo vulgaris 
coincide con la de los autores precedentes en el sentido de que todo induce 
a pensar en un artefacto que pone en evidencia diferencias fisiológicas entre 
dos tipos de cilios; diferencias que, de otro modo, pasarían desapercibidas. 
En su material, tal proceso no es exclusivo de la ciliatura sensorial. 


Cacodilato Na y sacarosa han sido empleados tanto por nosotros como 
por JACCARINI y SCHEMBRI (1979) en la técnica de preparación del material. 
En nuestro caso la osmolaridad es mayor, mientras que dichos autores operan 
a temperatura ambiente durante los primeros 30 minutos de la fijación y pro- 
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longan el primer lavado en tampón adicionado de sacarosa por espacio de 
tres horas. Reconocen explícitamente (loc. cit., pág. 383) que sus imágenes 
ultraestructurales coinciden con las de EHLERS y EHLERsS (1978) pero insis- 
ten en la realidad de tales estructuras que afirman haber observado «in vivo». 


Fig. 3. — Dibujo semiesquemático de un cilio «globular» (Cg) del surco ventral del cuerpo 
de la trompa de Bonellia viridis. El axonema (Ax) se coloca lateralmente en el interior 
de la vesícula globular (Vg), se curva para adaptarse a la forma de la misma y, sin enro- 
llarse, prosigue su trayecto distalmente. a: corte sagital; b: cortes transversales a diferen- 
tes niveles. Bl, blefaroblasto; Pb, placa basal; RC, raíz ciliar. 
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Ante estos resultados aparentemente contradictorios, tal vez la única so- 
lución plausible sea considerar las vesículas «globulares» como estructuras 
transitorias, presentes en determinados cilios y vinculadas a un estado fisio- 
lógico particular de los mismos. Las sustancias químicas adicionadas al fijador 
actuarían a modo de «reveladores», al exagerar e incluso deformar las imá- 
genes «in vivo». La fijación correcta del resto de las estructuras celulares en 
nuestro material, incluidos los cilios del entorno, parece corroborar la exis- 
tencia de un artefacto «significativo». 


¿Qué significación debe atribuirse a los cilios «globulares»? Existe, en la 
actualidad, una fuerte controversia acerca de este tema, estrechamente rela- 
cionado con la posible función ejercida por este tipo de cilios. 


Según TAMARIN y col. (1974) actuarían a modo de espátulas en la forma- 
ción de los discos adhesivos del biso de Mytilus californianus. DiLLY (1977 a 
y b), sin descartar esta posibilidad en la elaboración del cenecio tubular de 
Rhabdopleura, parece más favorable a la idea de una actividad de transporte 
de material intracelular a lo largo del cilio. Hipótesis a la que se adhieren 
ZYLBERBERG y Col. (1978); sus estudios en cortes ultrafinos y por criofractura 
de los cilios globulares del epitelio lingual de diversos anfibios les revelan 
una emisión de vesículas al exterior donde por coalescencia llegan a formar 
una red más o menos compleja. HEIMLER (1978) al igual que DILLY y JACCARINI 
y SCHEMBRI los consideran más efectivos que los cilios normales en la crea- 
ción de corrientes de agua. 

La adición de carborundo finamente pulverizado (JACCARINI y SCHEMBRI, 
1977 a) revela la presencia de un acúmulo anular de mucus en la base del 
cuerpo de la trompa (observación que corroboramos). Ello induce a pensar 
en un frenado del avance del bolo alimenticio semejante al que han detectado 
en la región de confluencia de los cuernos con el tallo de dicho órgano —«neck 
region»—. Dichos autores (1979) hallan a este nivel una elevada proporción 
de «club cilia». Los cilios «globulares» no parecen ser, por tanto, especial- 
mente eficientes en el transporte alimentario bajo forma de «pelotas» mucosas. 


La posición prácticamente terminal de casi todas las formaciones «globu- 
lares» es para JACCARINI y SCHEMBRI (1979) poco compatible con la idea del 
transporte ciliar de sustancias en Bonellia. La ausencia de «club cilia» en 
la región bucal les induce a descartar su intervención en el rechazo de partícu- 
las de pequeño tamaño (< 480 ym). 

Nuestras observaciones nos obligan a considerar estos aspectos bajo una 
perspectiva diferente. 


Además de la ubicación de las vesículas globulares a lo largo de la emi- 
nencia ciliar, determinadas imágenes de vesículas aisladas dispersas en el gli- 
cocálix cuticular (Fig. 2, Vs) parecen corroborar su emisión al exterior des- 
crita por ZYLBERBERG y col. (1978). Por lo que respecta a las raíces ciliares 
con estructura periódica, existe una corriente de opinión (BOLETZKY, 1973; 
ZYLBERBERG, 1976) propicia a considerarlas como estructuras provistas de ac- 
tividad metabólica, aparte de servir al anclaje ciliar. Este último autor sugiere 
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que en el epitelio lingual de determinados anfibios anuros podrían intervenir 
en el transporte de agua y de sustancias disueltas. En la bonelia, todo cuanto 
acabamos de decir no nos parece en contradicción con la idea de un trans- 
porte de sustancias en el origen de las «vesículas globulares». 


El rechazo de partículas de pequeño tamaño sugiere una selección cuali- 
tativa del alimento y plantea la posibilidad de que los cilios globulares actúen 
a modo de quimioreceptores. De hecho, son numerosos los autores que han 
emitido esta hipótesis. (Véase revisión en EHLERS y EHLERS, 1978). La ausen- 
cia de conexiones nerviosas evidentes en las células epiteliales portadoras 
de tales cilios no permite una afirmación concluyente en este sentido. La 
expulsión de partículas implica una contracción muscular. Las células ciliares 
provistas de sinapsis nerviosas (tercer tipo descrito) podrían ser los receptores 
sensitivos idóneos para originar el estímulo desencadenante de la misma. 


Faltos de pruebas experimentales, no podemos pronunciarnos con certeza 
acerca de esta cuestión. Máxime, cuando la verosimilitud de que se trate 
de formaciones transitorias cuya morfología está fuertemente influida por las 
condiciones de la fijación obliga a una extrema cautela a la hora de decidir 
sobre el origen, naturaleza y significación de las formaciones ciliares globu- 
losas. 


Summary 


Ultrastructural study of the proboscis stem of Bonellia viridis in transmission electron 
microscopy reveals the presence of «swollen» cilia in the epithelium of ventral groove 
in the proximity of the mouth, a region characterized by intraepidermis glands with 
a homogenous granulation (Bosch and Michel, 1979). In our electrom micrographs, these 
cilia always show a large vesicular swelling along their length. The axonema curves inside 
the vesicle to follow its contour on one side. It does not coil around the vesicle, and runs 
straight distal to the vesicle. 


Our observations do not agree with those of Jaccarini and Schembri (1979), who work 
at room temperature during the initial 30 min of fixation. In their micrographs, the cilia 
are club-shaped and have a highly variable aspect. They are observed in vivo only in the 
terminal lobes and in the neck region of the proboscis. These observations lead us to inter- 
prete these globular vesicles as being transient formations, related to a particular physio- 
logical state of the cilia. Temperature and chemical substances used for fixation reveal 
this state by producing a significant artefact. 


In abssence of experimental proof, we cannot be affirmatif as to the signification of 
these «swollen» cilia. Nevertheless, our electron micrographs support the hypothesis that the 
globular vesicles may play a role in ciliary transport, as has been suggested by Zylberberg 
et al (1978). The presence of these «swollen» cilia in the buccal region where small sized 
particles are thrown out (alimentary sorting) may also be indicative of a probable role as 
a chimioreceptor. However, we have not yet observed any nervous synapse in connection 
with cells bearing these swollen cilia. 
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Leptyphantes zaragozai n. sp. y Leptyphantes 
ibericus n. sp. dos nuevas especies cavernícolas 
del Levante Español (Arachnida, Araneae). 


por 
CARLOS RIBERA * 


La fauna cavernícola del Levante Español es altamente interesante no 
sólo por el gran número de especies endémicas que presenta, sino también por 
tratarse de una fauna relacionada más estrechamente con la del distrito de 
Orán (Argelia), que con la de las regiones biogeográficas más próximas como 
Andalucía o la zona pirenaica. Es por este motivo que la zona levantina cons- 
tituye para los bioespeleólogos uno de sus principales objetivos, más aún 
cuando un gran número de campañas realizadas en este sector se ven corona- 
das con el descubrimiento de alguna especie nueva para la ciencia. 


Diversas campañas realizadas en los últimos años nos han proporcionado 
abundante material de araneidos cavernícolas, de entre los que cabe señalar 
el descubrimiento de dos nuevas especies localizadas en las provincias de Ali- 
cante (L. zaragozai) y Castellón (L. ibericus). 


Leptyphantes zaragozai n. sp. 


Material: 1 € (Alotipo) y 1 Y (Holotipo) de la Cueva de Somo, Taberna, 
Alicante (12-111-79, Zaragoza leg., Col. Dep. Zool. Univ. Barna. n.? 1887-76 y 
1888-76). Paratipos: 2 Q Y de la misma localidad (12-1V-68, Escola leg. 1890-76). 
1 9 de la misma localidad (12-111-79, Zaragoza leg., id., 1889-76). 1 Q de la Cv. 
dels Vells, Taberna, id., (30-IV-79, Zaragoza leg. id., 1891-76). 1 Q de la Cv. dels 
Morets, Taberna, id., (9-X11-79, Zaragoza leg. id., 1892-76). 1 4 1 Q, Cv. Fosca, 
Bergel, id., (29-IV-78, Ribera Leg., id., 1893-76). 


DESCRIPCIÓN DEL d 


Escudo cefalotorácico (fig. 1) pardo amarillento; esternón, piezas bucales 
y apéndices amarillentos, con los fúmures ligeramente testáceos; abdomen 
blanquecino. Parte cefálica convexa. Ojos muy pequeños y finamente bordea- 
dos de negro, los posteriores en línea recta, iguales, los medianos separados 
entre sí por un espacio mayor que el doble de su diámetro. Línea ocular ante- 
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Fig. 1. — Leptyphantes zaragozai n. sp., Cefalotórax vista dorsal. Escala en mm. 


rior ligeramente recurvada, M. A. muy pequeños (0'02 mm. de diámetro) y muy 
próximos entre sí. 

Banda frontal larga, algo más larga que el doble del área ocular. Quelíce- 
ros largos, más largos que el doble de la banda frontal, ligeramente cóncavos 
en su parte lateral. Órgano estridulador bien desarrollado. Margen externo 
provisto de tres dientes de los cuales el central es el más largo. Margen inter- 
no con cinco pequeños dientes de tamaño decreciente, siendo el basal el más 
grande. 

Láminas maxilares más de dos veces más largas que la pieza labial, con 
el lado apical externo redondeado y provisto de una sérrula bien desarrollada. 

Patas largas, siendo 1 > II > IV > III 

Espinulación: Fémur I con 1 ó 2 espinas prolaterales, fémures ILIV iner- 
mes. Tibias con 2 espinas dorsales, tibias I y II, además, con dos espinas retro- 
laterales y tibia IV con 1 retrolateral. Metatarsos 1-111 provistos de una espina 
dorsal, metatarso IV inerme. Pedipalpo (fig. 2, 3 y 4). 


MEDIDAS EN MM 


Prosoma: largo = 1'11, ancho = 0'91. Opistosoma: largo = 1'16. Longitud 
total = 228. 
Patas Cox. 1 Fe. 17 Ti Me E Ta. Total 


I 0/33: 013 SO IZ 00 A SO OO SO 
II 030 OA TZ O SO ICAO OO OO 
TI 0,23 0,13 1,44 0,25 132 134 10/63. 5,34 
IV 0,25 0,13 IO 2 ZA O O 39 6769 
Palpo — 0180001020 =- 0,46 1,42 
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DESCRIPCIÓN DE LA Y 


Igual que el 4 excepto en los siguientes caracteres: cefalotórax y apéndi- 
ces amarillentos, abdomen blanquecino. Ojos con la misma distribución que 
en el 4 pero marcadamente más pequeños y totalmente despigmentados, ex- 
cepto los M. A. Algunos ejemplares no poseen una reducción ocular tan acu- 
sada y conservan los ojos finamente bordeados de negro. 

Espinulación: Fémur I con 2 ó 3 espinas prolaterales, fémures II-IV iner- 
mes. Tibias con 2 espinas dorsales, y además, tibia 1 con 2 ó 3 espinas retro- 
laterales y 2 prolaterales, tibia II con 2 retrolaterales y 1 prolateral, tibias III 
y IV con 1 retrolateral y 1 prolateral. Metatarsos 1-IV con 1 espina dorsal. Epi- 
gino (fig. 5 y 6). Vulva (fig. 7). 


Medidas en mm. 


Prosoma: largo = 1'14; ancho = 0'89; Opistosoma: Largo = 1'26. Longi- 
tud total = 2'40. 


Patas Cox. 1 Fe. Pt. 107, Met. Ta. Total 


I 0,33 0,18 2,02 0,38 2,10 1,90 1,09 8,00 

TI 0,30 0,18 1,90 0,35 1,90 1,72 1,01 7,36 

TI 0,23 0,13 1,62 0,33 1,42 1,44 0,81 5,98 

IV 0,25 0,15 1,92 0,38 1,90 1,72 0,89 EA 

Palpo — 0,13 0,48 0,13 0,30 =— 0,53 1657, 
VARIABILIDAD 


En algunos ejemplares se ha observado una mayor pigmentación en el 
cefalotórax y en los apéndices. En cuanto a la despigmentación y reducción 
ocular, el ejemplar Q procedente de la Cv. dels Morets, en Taberna, presenta 
los ojos iguales que el 4, bordeados de un fino halo negro. 


DISCUSIÓN 


Especie próxima a Leptyphantes lorifer SIMON, 1907, y a L. stygius SIMON, 
1884, de las que se separa claramente por la morfología del palpo del £, del 
epigino y por la espinulación de las patas. También es próxima a L. phallifer 
Face, 1931, cuyo g resta aún desconocido, separándose de ella por la morfo- 
logía del epigino. 

Dedico esta especie a J. A. Zaragoza Miralles de Alicante, cuya colabora- 
ción me ha sido altamente valiosa para el conocimiento de la fauna de los 
Araneidos cavernícolas levantinos. 


DISTRIBUCIÓN 


Especie exclusivamente cavernícola localizada en cuatro cavidades de la 
provincia de Alicante: Cv. del Somo, Taberna, 12-I1V-68, 2 Q Q, Escola, 1890-76; 
143299, 12-11179, Zaragoza, 1887 a 1889-76. Sa cova des Vells, Taberna, 
1 Q, 30-1V-79, Zaragoza, 1891-76. Cv. des Morets, Taberna, 1 Q, 9-XIT-79, Zara- 
goza, 1892-76. Cv. Fosca, Bergel, 1 4 1 Q, 29-IV-78, Ribera, 1893-76. 
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—Á—2 
Leptyphantes ibericus n. sp. Leptyphantes zaragozai n. sp. 
Fig. 8. — Epigino vista lateral. Fig. 7. — Vulva. 


Fig. 9. — Id. vista ventral. 
Fig. 10. — Vulva. 
Escala en mm. 


Leptyphantes ibericus n. sp. 


Material: 1 Q (Alotipo) de la Sima del Turio, Fanzara, Castellón (30-XII- 
76, Ribera leg., Col. Dep. Zoo. Univ. Barna. n.* 1884-76). 
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Paratipos: 6 Y Q de la misma localidad (id., n.- 1885-76); 4 Y Q de la Cue- 
va del Santo Reino, Puebla Arenosa, Castellón (22-V-77, A. Robert leg., Col. 
Dep. Zoo. Univ. Barna. n.” 1886-76). 


DESCRIPCIÓN 


Cefalotórax y apéndices de color amarillento, abdomen blanquecino con 
las hileras ligeramente amarillentas, epigino castaño. Escudo cefalotorácico 
ovalado, con la fovea bien marcada y las estrías radiales visibles. Ojos muy 
reducidos y totalmente despigmentados; los superiores en línea recta, iguales, 
equidistantes y de 0'05 mm. de diametro, separados entre sí por algo más del 
doble de su diámetro. Línea ocular anterior recurvada. Ojos L. A. iguales a 
los posteriores y separados de los L. P. por 1/4 de su diámetro. M. A. puntua- 
les (0'01 mm. de diámetro), ampliamente separados de los laterales y separa- 
dos entre sí por más de cinco veces su diámetro. Clipeo con una altura supe- 
rior al doble del área ocular. 


Margen superior de los quelíceros con tres dientes, siendo el mediano ma- 
yor y el proximal menor. Margen inferior provisto de una serie de ocho dien- 
tes de tamaño decreciente, de los cuales el basal es el mayor. 


Láminas maxilares con los bordes paralelos y con el lado apical externo 
redondeado y provisto de una sérrula bien desarrollada. 


Patas largas: IV > 1 > II > III. 


Espinulación: Fémur 1 con dos o tres espinas dorsales y una o dos pro- 
laterales; Fémur II con una o dos espinas dorsales; Fémures III y IV iner- 
mes. Tibia 1 con dos dorsales, una prolateral, una retrolateral y una ventral; 
tibia II con dos dorsales, una o dos retrolaterales y una ventral; tibia III con 
una dorsal, una o dos prolaterales, una o dos retrolaterales y una ventral; 
tibia IV con una dorsal, una o dos prolaterales y una o dos retrolaterales. Me- 
tatarsos I-IV provistos de una espina dorsal, el III presenta algunas veces dos 
espinas dorsales. 


Epigino (fig. 8 y 9). Vulva (fig. 10). 4 desconocido. 


MEDIDAS EN MM 


Prosoma: largo = 1'27, ancho = 0'96. Opistosoma: Largo = 177. Longi- 
tud total = 3'04. 


Patas Cox. To Fe. PE Ti. Met. Ta. Total 


I OSO ZOO AO OO SS 0/96 117,62 
10 03020 O 0 38 LOS TIO SOS OR 
TI OSO 20 TIO 301570 1570/83 6,75 
IV 0/38. (0/20. 2,10. 030 2,23 1,95 109 8,25 


Palpo = 0,10 0146 0,18 0,30 - 0,89 1,93 
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Leptyphantes zaragozai n. sp. 
Fig. 2. — Palpo del 4 vista interna. 


Fig. 3. — Id., vista externa. 
Fig. 4. — Parte terminal del estilo. 
Fig. 5. — Epigino vista ventral. 


Fig. 6. — Epigino vista lateral. 
Escala en mm. 
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DISCUSIÓN 


Por la morfología del epigino, esta especie pertenece al grupo £. afer cu- 
yos representantes se localizan en los Balcanes, norte de Africa y sur de la 
Península Ibérica (L. gadesi). Se separa claramente de ellos por la morfología 
del epigino y por la espinulación de las patas, aunque este último carácter no 
es muy preciso debido a la variabilidad que presenta. 


DISTRIBUCIÓN 


Se encuentra localizada en dos cavidades del sur de la provincia de Cas- 
tellón: Sima del Turio, Fanzara, 7 Q Q, 30-XII-76, Ribera, 1884-76 y 1885-76. 
Cv. del Santo Reino, Puebla Arenosa, 3 Q Q, 22-V-77, A. Robert, 1886-76. 


Departamento de Zoología* 
Facultad de Biología 
Universidad de Barcelona 


Résumé 


Dans cette notte on décrit deux nouvelles éspeces appartenant au genre Leptyphantes 

(L. zaragozai n. sp. et L. Ibéricus n. sp.) des cavités du Levant éspagnol (provinces de 

Alicante et Castellón). L. zaragozai: il s'agit d'une espece voisine a L. lorifer Simon, 1907, 

L. stygius SIMON, 1884 et L. phallifer Face 1931. Se sépare de celles-ci par la morphologíe 
du tarse de la patte máchoire du g et de l'épygine de la 2. 

L. ibericus: éspece appartenant au groupe L. afer que colonise les Balcans, le nord 

de l'Afrique et le sud de la Péninsule Ibérique (L. gadesi Face, 1931). Se sépare de celles-ci 
par la morphologie de l'épygine et par la vulve. ¿ inconnu. 
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Contribución al conocimiento de Cryptops 
(Trigonocryptops) longicornis Ribaut (Chilopoda, 
Scolopendromorpha). 


por 
ANTONI SERRA 


En un interesante trabajo RiBaur (1915) estudió los Quilópodos, excepto 
los Lithobiomorpha, de la colección Biospeológica correspondientes a las reco- 
lecciones espeleológicas 1 al 273 (cuatro primeras listas de cavidades explo- 
radas). Uno de los resultados de su trabajo fue el descubrimiento y descripción 
de una especie cavernícola de Scolopendromorpha, Cryptops (Trigonocryptops) 
longicornis, provinente de la Cueva del Cerro de la Pileta, Benaoján, Málaga 
y recolectada por H. Breuil el 15.1V.1912. (Coll. Biospéologica n.? 508.) La 
característica más notable de esta especie es el considerable alargamiento 
de los artejos de las antenas y de las patas y es indicativa de su adaptación 
al medio hipogeo. 


La descripción de C. (T.) longicornis fue realizada sobre un único ejemplar 
al que, desgraciadamente, le faltaban las patas terminales. Todas las citas de 
esta especie que hemos encontrado en la literatura del tema se refieren a este 
individuo y, que sepamos, jamás se había encontrado ningún otro ejemplar. 
En el año 1976 nuestros activos compañeros J. ROSAURA, M. NOGUERA y J. Or- 
TEGA de la Secció d'Investigacions Subterranies del Centre Excursionista de 
Terrassa, explorando una cueva de Almería tuvieron la oportunidad de capturar 
un Cryptops que amablemente pusieron a mi disposición para su estudio. 
Realizado éste, resultó ser el segundo ejemplar de C. (T.) longicornis conocido 
hasta el presente momento. Dado que su estado de conservación es muy bueno 
y posee el último par de patas, nos ha parecido interesante señalar sus carac- 
terísticas y completar la descripción de RIBAUT. 


Cryptops (Trigonocrytops) longicornis Ribaut, 1915 


Material estudiado: Cueva Jumán, Lucainena de las Torres (Almería); 
17.1V.1976, J. Rosaura, M. Noguera y J. Ortega leg., 1 individuo (STR a, 418 a, 
coll. A. Serra). 


Longitud del cuerpo, 26,71 mm. Cabeza un poco más larga que ancha; 
longitud: 1,36 mm.; anchura: 1,23 mm. 


Antenas extraordinariamente largas, de 8,28 mm., un poco más largas que 
un tercio de la longitud del cuerpo, compuestas de 17 artejos. 
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Primer terguito con el surco transversal anterior completo. No existen 
las suturas transversales a cada lado cerca del borde posterior que mencionó 
RIBAUT en la descripción original. 


Surcos oblicuos presentes en los terguitos 2 al 8. 
El preterguito del segundo segmento presenta los surcos longitudinales 
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2 
Cryptops (Trigonocryptops) longicornis 
Fig. 1. — Campo poroso de la coxopleura de una pata terminal. 
Fig. 2. — Sierra del tarso de una pata terminal. 
Fig. 3. — Sierra de la tibia de una pata terminal. 


(El valor de las escalas está expresado en milímetros.) 
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medianos divergentes hacia adelante muy poco evidentes; a partir del tercer 
segmento son perfectamente claros. 


Carena mediana de los terguitos muy poco marcada, casi inapreciable. 
La foseta mediana oblonga del terguito 21 aparece como una depresión me- 
diana que se acentúa y ensancha en la parte posterior. 


Los endoesternitos parecen existir hasta el décimo segmento. 


En la zona prelabial próxima al labro hay dos filas de sedas, una anterior 
con 2 y una posterior con 12. 


Coxopleuras del segmento terminal con una o dos sedas en la parte media 
del tercio posterior de los campos porosos. En la mitad anterior hay unos 
quantos pelos muy pequeños entre los poros. 


Patas terminales muy largas. Prefémur y fémur con sedas gruesas, casi 
espiniformes, en la cara ventral; las dorsales son un poco más finas. Tibia 
y tarsos con sedas largas y finas. Sierra de las tibias con 12 y 13 dientes respec- 
tivamente; los tres últimos dientes se insertan en una marcada prominencia. 
Sierra de los tarsos con 5 dientes, formando una placa que se inserta en una 
depresión ventral de cada tarso. No hay tubérculos dorsales en la extremidad 
de los artejos. 


Tal como indicaba su autor original, C. (T.) longicornis debe considerarse 
como una forma troglobia por el notable alargamiento de sus antenas, patas 
terminales, sedas del cuerpo y patas en general. Por las dos localidades en 
donde ha sido encontrada podría tratarse de una especie endémica de cavi- 
dades subterráneas del sistema Penibético. 


Departamento de Zoología* 
Facultad de Biología 
Universidad de Barcelona 


Summary 


The original description of C. (T.) longicornis was based on a single specimen which 
had the lost pair of legs missing. All the records found in different papers dealing with 
that species, refer to the same individual and, as for as we know, is the only one existing, 
up to now. 

In this paper Ribaut's description is completed, after the studies mode upon a new 
specimen which was found in perfect conditions in a cave in Almería. 


* Este trabajo se ha beneficiado de la ayuda concedida a la Cátedra de Zoología (Inver- 
tebrados) con cargo al crédito del Fomento de la Investigación en la Universidad. 
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On a new species of Lithobius from Northern 
Spain 


by 
E. H. EASON* and A. SERRA** 


INTRODUCTION 


One of the authors (A.S.) has recently collected four specimens of Litho- 
bius from three separate localities in the province of Huesca, northern Spain, 
which bear a superficial resemblance to Lithobius erythrocephalus C. L. Koch 
and have, in fact, been reported as such, although with the remark that they 
differ so much from this species as described from other parts of Europe that 
they may belong to a new form (Serra, 1980). These specimens have been cri- 
tically re-examined and it has been decided that they belong to a new species 
of Lithobius which is described below. 


Lithobius sexustumidus sp. nov. 
(Figs. a to e) 

Lithobius erythrocephalus: Serra, 1980: 256 (partim), fig. 35 a, b « c (non 
C. L. Koch, 1847). 

?Lithobius erythrocephalus: Bróleman, 1920: 147. 

TIPE LOCALITY: Ainsa, Huesca, Spain. 

TYPE MATERIAL: Holotype, an adult female 9 mm long labelled «Col. Quilo- 
pods. Reg. no. 405a Fl. L - 50a Loc. Ainsa, Huesca Leg. A. SERRA Dat. 30.IV. 
1979» in coll. A. Serra. Paratypes. Same data as for holotype, an adult female. 
«Col. Quilopods. Reg. no. 108a Fl. L-50a Loc. Barbastro, Huesca Leg. A. SERRA 
Dat., 31-XI1-1973», an immature male. «Col. Quilopods. Reg. no. 42a Fl. L- 50a 
Loc. Lecina, Huesca Leg. A. SERRA Dat. 16.V11.1973», an immature female. Pa- 
ratypes in coll. A. SERRA. 

DERIVATION OF NAME: indicating the structure of the female gonopod. 


DESCRIPTION OF ADULT FEMALES 


Colour: dull brown. 

Size: 8'5 and 90 mm long and 1'15 mm broad at T. 10. 

Head: 0'90 and 0'95 mm broad, as broad as long, or a little broader, broa- 
der than T.3 but narrower than T.5; posterior marginal ridge without median 
thickening; paired posterior depressions fairly distinct; posterior border 
straight. 


* Bourton Far Hill, Moreton-in-Marsh, Gloucestershire, England. e 
** Departamento de Zoología, Facultad de Biología, Universidad de Barcelona, Spain. 
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Antennae: in the only specimen with intact antennae (holotype) about a 
third of body-length; of 41 and 42 articles, mostly transverse, the last equal in 
length to penultimate. 


Ocelli: 1 +7 and 1 +9; posterior ocellus vertically oblong, much larger 
than those of the main mass (Fig. a). 


Organ of Tómosváry: about the size of an average ocellus (Fig. a). 


Prosternum: with 2 + 2 teeth, the line of their apices recurved; porodont 
setiform but stouter than a large seta, placed close to the lateral tooth; no 
obvious shoulder lateral to the porodont (Fig. b). 


Tergites: smooth; T.1 narrower than T.3, approximately rectangular with 
posterior border straight; posterior border of T.3 straight, those of T.5, 8 and 
14 slightly and those of T.10 and 12 moderately emarginate; posterior angles 
of large tergites rounded, those of T.9 and 11 obtuse or squared, those of T.13 
with traces of projections (Fig. c). 

Intermediate tergite: posterior border straight but very feebly lobed at 
either posterior angle. 


Coxal pores: 2, 2, 2, 2; small, circular, separated from each other by more 
than their own diameter; medial pore on 12th coxa very small. 


Tarsal articulations of anterior legs: distinct. 


14th and 15th legs: moderately thickened; accessory apical claws well-de- 
veloped on both legs; 15th rather less than a third of body-length (Fig. d). 


Glandular pores: densely concentrated on 14th and 15th legs only. 


Gonopod: with two subequal or rather unequal spurs, each from three to 
four times longer than broad when viewed ventrally; claw stout with a large 
lateral denticle but no medial denticle; the second article is markedly protu- 
berant ventrally (Fig. e); dorsolateral setae more slender than general setae, 
two on the second article and, in the holotype only, one on the third; no dor- 
somedial setae. 


Spinulation: Ventral Dorsal 
C t P E de C t P F db 

1 = — = = m = = — a a 

2 = — — (m) m = — (p) ap ya 

3 ER = = (a)m m — = (p) a-p a 

4 =- = = am m = = p a-p a-p 
5 - = — am m = — p a-p a-p 
6 = = — am m = = Pp a -p a-p 
7 — — - am (a)m = SS po) a-p a-p 
8 SS = (m) am am — — (m)p a-p a-p 
9 — SS (m) am am — = (m)o a-p a-p 
10 — = m am am — = (m)p a =p-.a>3p 
11 = — m am am - — mp a-p a-p 
12 —= ES mp amp am = — (a)mp (a)-p a-p 
13 =— m  (a)mp amp am = = amp ho) p 
14 - m amp amp m (a) — (a)mp p Pp 
15 (a) m amp m = a — (a)mp - - 
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Tó 
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Lithobius sexustumidus sp. nov. 


Fig. a: ocelli and organ of Tomosváry (To). 
Fig. b: dental margin of prosternum, ventral. 
Fig. c: tergites 8 to 14, dorsal. 

Fig. d: 15th leg, medial (posterior). 

Fig. e: gonopod, lateral. 


(The scales are expressed in millimetres.) 
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Letters in brackets indicate variable spines. In addition to these variations 
DpP is discontinuous in the holotype, being missing o nthe 9th leg and on the 
8th and 10th being present on one side only. 

Relations of length of articles of 15th legs: 


femur x head = 61:76 to 62:26 % 
tibia x head = 70:58 to 75:47 % 
tarsus x head = 56:60 to 59:80 % 
tarsus x femur = 90:90 to 9:82 % 
metatarsus x head = 4] :50 to 47:05 % 
metatarsus x femur = 66:66 to 76:19 % 


DESCRIPTION OF IMMATURE MALE 


Size: 6'8 mm. long and 0.88 mm. broad at T.8 and 10 which are the same 
breadth. 

Head: 0'74 mm. broad. 

Antennae: 3'2 mm. long; of 34 articles, less transverse than in adults with 
the last article twice the length of penultimate. 

Ocelli: 1 + 3, 2, 1; posterior ocellus oval, a little larger than those of the 
main mass. 

Intermediate tergite: posterior border almost straight. 

Coxalipores o 2 e 

14th and 15th legs: less obviously thickened than in adults with no spe- 
cial features; 15th 2'2 mm. long. 

Genitalia: first genital sternite with about nine setae on either side; second 
genital sternite without setae; gonopod of a single article with one seta. 

Spinulation: VaF starts on 5, DaP on 11 and DpP on 7, otherwise as in 
adults with 15 VaC present and 15 DaP absent. 

Species with conspicuous modification of the male posterior legs, strong 
emargination of the male intermediate tergite or with a pair of setae on the 
male second genital sternite usually show these characters at the stage of de- 
velopment reached by the above specimen, so it can be assumed that they are 
absent in L. sexustumidus. 


DESCRIPTION OF IMMATURE FEMALE 


Size: 7'6 mm. long and 0'85 mm. broad at T. 8 and 10 which are the same 
breadth. 

Head: 0'74 mm. broad. 

Antennae: of 32 articles. 

Ocelli: as in immature male. 

Coxalipores 2 

14 th and 15th legs: slightly thickened as in immature male, 15th 2'0 mm. 
long. 
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Gonopod: with a single slender acuminate spur, and the claw with a spini- 
form lateral denticle; ventral protrusion of second article very feeble. 

Spinulation: VpF starts on 13, VaT on 10, DpF on 3 and DpT on 7; DpP is 
present on one first leg only and absent from 2 to 10; otherwise as in adults 
with 15 VaC present and 15 DaP absent. 


DISCUSSION 


Meinert (1872) recorded L. erythrocephalus from Sevilla. The only speci- 
mens in the Meinert Collection in the Copenhagen Zoological Museum on 
which Meinert might have based this record are in a tube labelled «Lithobius 
erythrocephalus Koch Bona Hispana». Owing to Meinert's system of labelling 
(see Eason, 1974:2) 1t cannot be said which of these specimens came from 
Spain and which from Bóne in Algeria, but they have all been re-examined by 
one of the authors (E.H.E.) and, apart from a stadium agenitalis of Lithobius 
castaneus Newport, they all belong either to Lithobius lapidicola Meinert or to 
Lithobius lusitanus Verhoeff and none to £. erythrocephalus, so that Meinert's 
record of erythrocephalus from Sevilla can be dismissed as due to misdetermi- 
nation. 


Brólemann (1920) recorded two males of L. erythrocephalus from Pozuelo 
de Calatrava (Ciudad Real). Although he gave no description this author re- 
marked on the doubt attaching to his determination. Brólemann was a very 
accurate worker and, since there are no other known Iberian species of Litho- 
bius whose maies closely resemble those of ervthrocephalus, it seems possible 
that these two specimens belonged to L. sexustumidus. Attems (1927) repeated 
Meinert's record of L. erythrocephalus from Sevilla and added one from Cala- 
trava: the same author later recorded this species from the neighbourhood of 
Madrid (Attems, 1952). But both these records of Attems'should be treated 
with reserve and the presence of £L. erythrocephalus in the Iberian Peninsula 
has yet to be established. 


L. sexustumidus differs from L. erythrocephalus in its smaller size, fewer 
ocelli, fewer and smaller coxal pores, more numerous antennal articles and, 
most notably, in the relatively impoverished spinulation of the legs and the 
structure of the female gonopod which, in erythrocephalus, is without the 
swelling of the second article and has a distinctly tridentate claw. On the other 
hand £L. sexustumidus seems to be close to Lithobius taurinensis Matic €: Dara- 
bantzu, 1971, which was based on a male and two females from the neighbour- 
hood of Turin (Italy). L. taurinensis is closer to sexustumidus in most of its 
characters, including spinulation, than is erythrocephalus and the figure of the 
female gonopod of taurinensis (Matic € Darabantzu, 1971: fig. 5c) suggests a 
ventral expansion of the second article such as is found in sexustumidus (Fig. 
e). But taurinensis is described as having distinct posterior projections on T.11 
and 13, a small medial denticle on the female genital claw and the lateral spur 
of the gonopod is figured with a marked subdistal expansion (Matic €: Dara- 
bantzu, 1971: fig. 5d). 
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The relative status of L. sexustumidus and L. taurinensis can only be de- 
cided when more examples of both forms have been examined, and they may 
be no more than subspecifically distinct. But in the meantime it seems better 
to regard them as separate species. 
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Resumen 


En el presente trabajo se reexaminan cuatro ejemplares de Lithobius, provinentes de 
Huesca (España), que anteriormente habían sido determinados como Lithobius erythro- 
cephalus, aun a pesar de que presentaban ciertas diferencias respecto a esta especie. 
Estas diferencias han ocasionado que finalmente se considere que los citados especímenes 
pertenecen a una nueva especie, Lithobius sexustumidus, próxima a aquella y a Lithobius 
taurinensis. 

En la discusión de la nueva especie se demuestra que la mayoría de las citas de 
Lithobius erythrocephalus para la Península Ibérica son erróneas, por lo que la presencia 
de esta especie en dicha Península debe ser aun demostrada. 
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Sobre un nuevo Stenosis ibérico 
(col. Tenebrionidae) 


por 
F. ESPAÑOL 


De acuerdo con recientes aportaciones de ANTOINE (1948, 1949) y de EsPA- 
ÑoL (1958, 1960) la población ibérica de Stemosis contaba hasta el presente 
con 11 representantes repartidos en 4 grupos de especies con buenos carac- 
teres diferenciales para cuyo detalle pueden consultarse las mencionadas 
notas. 


Por lo que al área geográfica se refiere, cabe señalar que cada uno de los 
indicados grupos nos muestra un tipo particular de distribución de acuerdo 
con el siguiente reparto. 


Grupo del brenthoides. Propio del Mediterráneo europeo y enraizado, 
probablemente, en la parte oriental de dicho mar, a partir de la cual dos de 
sus representantes alcanzaron, en su avance hacia occidente, el litoral catalán 
hasta el delta del Ebro (caso del S. intermedia Sol.) o más allá de éste hasta 
la costa valenciana (caso del S. sardoa Kiist.) eliminando ambos, a su paso 
por el Levante español, otros representantes más antiguos del grupo del 
hispanica, del que sólo queda una pequeña población residual aislada en el 
archipiélago de las Medes hoy en trance de extinción en dichos islotes. 


Grupo del hispanica. A diferencia del precedente cuenta con una serle 
de elementos oriundos del macizo Bético-Rifeño, ampliamente extendidos por 
Marruecos y por la mitad meridional de la Península ibérica, incluidas las 
Baleares. Representado en España por S. hispanica Sol., presente aquí y allá 
en toda el área del grupo, pero particularmente abundante en Andalucía occi- 
dental; al que se suman S. intricata Reitt. universal en las Baleares, y otros 
tres: S. zarcoi Esp., S. mendizabali Esp. y S. cobosí Esp. estrechamente locali- 
zados, el primero en la provincia de Castellón, el segundo en lo alto de la 
Sierra de Gata (Almería) y el último en los alrededores de Málaga. 


Grupo del fulvipennis. Reune a otra serie bastante numerosa de especies 
diferenciada, como la anterior, en el mazizo Bético-Rifeño, casi exclusivamente 
marroquí y con un solo representante ibérico, S. fulvipennis ssp. ramburi 
Ant., propio de la parte norte del Estrecho de Gibraltar. 


Grupo del villosa. Estrictamente ibérico y, al igual que los dos grupos 
precedentes, de muy probable ascendencia bético-rifeña, con sólo tres repre- 
sentantes conocidos: S. villosa villosa Bris. extendido por el Sistema Central 
(sierras de Guadarrama, Gredos, Gata, Estrella y relieves próximos entre el 
Tajo y el Duero), S. villosa andalusiaca Esp., propio de Andalucía oriental 
(Almería), y S. longipilis Reitt. señalado del sur de Portugal y vecinas tierras 
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españolas al sur del área del S. villosa villosa, del que le separa el curso del 
Tajo. 

Pese a la extensa área peninsular por él ocupada, este género parecía 
faltar en toda la zona cantábrica, como también en tierras gallegas, incluidas 
las Rias Bajas ricas en sabulícolas marinos, algunos de los cuales, como 
Isocerus purpurascens Herbst y Erodius faroensis Reitt. son de indudable 
origen bético-rifeño, y en las que la falta de Stenosis del grupo hispanica o del 
villosa encontraba difícil explicación. 

Pero hace ya algunos años, en abril de 1973, dos destacados entomólogos 
de la Universidad de Santiago, Srs. J. C. Otero y J. Saro, lograron colmar la 
indicada laguna con el descubrimiento en las Cies de un nuevo representante 
del grupo del hispanica, cuya descripción se acompaña. 


Stenosis oteroi n. sp. 


Holotipo, g, Isla del Faro (Islas Cies, Pontevedra) bajo piedras en la base 
de un cortafuegos a unos 300 m. del litoral, 7-11-IV-1973 (J. C. Otero y J. Saro 
leg.). Paratipo, una £ recogida con el holotipo, ambos en el Museo de Zoología 
de Barcelona. 


Longitud 4,5 -4,7 mm. Cuerpo moderadamente alargado, convexo, de un 
pardo muy oscuro, casi negro, pubescencia no muy larga, aplicada contra 
la superficie o poco levantada, de tonalidad amarillenta, más oscura en las 
antenas; puntuación fuerte y densa en toda la superficie del cuerpo. 


Cabeza ensanchada delante de los ojos (Fig. 1); surco ocular superficial, 
mal limitado y sin estría en el fondo; tercer artejo de las antenas casi doble 
tan largo como el segundo (Fig. 1). 

Protórax como en S. cobosí Esp., más bien estrecho por detrás y ligera- 
mente ensanchado por delante; élitros poco alargados, convexos; estría epl- 
pleural marcada por una serie larga de puntos; estrías dorsales con la puntua- 
ción grande y fuertemente impresa, tan o más anchas que los intervalos; 
pubescencia de éstos dispuesta en series longitudinales de sedas algo levan- 
tadas y dirigidas hacia atrás; estriola escutelar indistinta. 

Puntuación del segundo y tercer segmentos abdominales grande y bien 
impresa, como la del primero. Edeago según muestra la figura 2. 

Por las epipleuras marcadas de puntos bien impresos se sitúa en el grupo 
del hispanica EsPaÑoL (1958) en la vecindad de cobosi, pero bien separado 
de éste al igual que de los otros representantes ibéricos del grupo por dife- 
rentes particularidades tal como pone de manifiesto la siguiente clave de 
determinación. 


Clave de determinación de los Stenosis ibéricos del grupo del hispanica Sol. 


Definen al presente grupo el surco ocular superficial o poco profundo, de 
ordinario mal limitado y sin estría bien impresa en el fondo; la pubescencia 
elitral no o apenas levantada, aplicada contra la superficie de los intervalos, 
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Figs. 1-4. — Stenosis oteroi n. sp.: 1) cabeza; 2) edeago, mitad anterior. S. cobost Esp.: 
3) cabeza; 4) edeago, mitad anterior. 


incluso en los externos; y los élitros con estría epipleural marcada por una 
serie longitudinal de puntos. 


Seis representantes ibéricos: 


1. —Puntuación del segundo y tercer segmentos abdominales fina o indistinta en la zona 
media ynotablemente menor quejlardelpriMero) cnecacoocooncocenca cdo coniacnoonesrccncncannnaaea 2 


— Puntuación del segundo y tercer segmentos abdominales fuerte, mo o poco menor 
que la del primero 3 


2.— Puntuación del segundo y tercer segmentos abdominales fina, pero bien aparente en la 
zona media; élitros estrechos y alargados, bastante planos por encima; ciliación de 
las antenas oscura; edeago con la parte apical poco más larga que la basal y truncada 
NOAA A O hispanica Sol. 

— Segundo y tercer segmentos abdominales práctcamente impunteados en una extensa 
zona media; élitros proporcionalmente cortos, anchos y convexos por encima; cilia- 
ción de las antenas más pálida; edeago con la parte apical mucho más larga que la 
basalkvimedondeadarenelapICS teca) alacena caos ta zarcoi Esp. 


3.—Elitros muy largos y aplanados por encima; talla media mayor: 5,5-7 MM. ............ 4 
—  Elitros mucho más cortos y convexos por encima; talla media menor: 4,5-5,5 mm. ... 5 
4.—Protórax estrecho, de lados paralelos, mo o apenas estrechados hacia atrás; élitros 
con el margen lateral ancho y visible en toda su longitud, visto el insecto por encima; 
borde basal de los mismos costiforme y limitado por los primeros puntos de las es- 
trías, fuertemente impresos y reunidos, a menudo, por parejas a modo de fositas; 
sin estriola escutelar; sienes muy largas y de lados convergentes hacia atrás; ciliación 
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de las antenas rojiza oscura, éstas robustas; edeago pequeño, con la parte apical 
ligeramente arqueada, de lados algo estrechados hacia el ápice y con los ángulos de la 
truncadura apical no salientes hacia fuera; cuerpo grácil; longitud 5,56 MM. 0.0... 
A A A O AO O mendizabali Esp. 


—  Protórax bastante ancho por delante y sensiblemente estrechado hacia la base; élitros 
con el margen lateral estrecho y poco visible, visto el insecto por encima; borde basal 
de los mismos no costiforme y con los primeros puntos de las estrías no más hundi- 
dos que los otros y sin reunirse en fositas en el borde basal; estriola escutelar muy 
manifiesta; sienes algo abombadas y de lados menos convergentes hacia atrás; cilia- 
ción de las antenas amarilla; éstas más gráciles; edeago grande, con la parte apical 
larga y fuertemente arqueada, de lados subparalelos y con los ángulos de la trunca- 
dura apical más marcados y algo salientes hacia fuera; cuerpo más robusto; longitud 
IO A intricata Reitt. 

5.— Cabeza ensanchada delante de los ojos (Fig. 1); artejo tercero de las antenas casi 
doble tan largo como el segundo (Fig. 1); estrías de los élitros marcadas de puntos 
grandes de lo que resultan tan o más anchas que los intervalos; edeago estrechado 
en sú parte ¡apicalBlS DA A A IAE oteroi n. Sp. 

—  GCabeza normal, no ensanchada delante de los ojos (Fig. 3); artejo tercero de las 
antenas poco más largo que el segundo (Fig. 3); estrías de los élitros marcadas, por 
lo general, de puntos menores; edeago ensanchado en su parte apical (Fig. 4). ......... 
oc neos A ACOSO 


Laboratorio de Zoología* 
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Universidad de Barcelona 


Résumé 


Dans cette note, consacrée aux Stenosis ibériques, a la suite d'un bref commentaire 
se rapportant á la division du genre en groupes d'especes et a l'origine et répartition 
géographique de ceux-ci, l'auteur s'occupe d'un nouveau représentant du genre recueilli 
par MM. J. C. Otero et J. Saro, entomologistes de l'Université de Santiago, au cours d'une 
visite a 1'Ille del Faro (Illes Cies, Pontevedra), station qui jalonne la plus grande extension 
du genre vers le NW ibérique. L'insecte appartient par son sillon oculaire superficiel, non 
rainuré dans le fond, la strie épipleurale bien imprimée, et la pubescence élytrale couchée, 
au groupe hispanica, a la proximité de S. cobosi Esp., mais bien différent de celui-ci par 
la téte élargie en avant des yeux, le troisieme article des antennes bien plus long que le 
deuxieme, et l'édéage aminci a l'apex. Chez cobosi, par contre, la téte n'est pas élargie 
en avant des yeux, le troisieme article des antennes n'est qu'un peu plus long que le troi- 
siéme, et ll'édéage n'est pas aminci a l'apex. 

Un tableau de détermination des Stenosis ibériques du groupe hispanica basé sur les 
données fournies par la morphologie externe et par l'édéage termine la note. 
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Catops mateui Coiffait (1954) y 
Catops franzi Jeannel (1961), dos nuevas 
sinonimias de Catops fuliginosus Erichson (1837). 


(Col. Catopidae). 


por 
MARINA BLAS* 


La subfamilia Catopine a la que pertenece el género objeto de esta nota, 
es una de las más numerosas de la familia Catopide, ocupando toda la región 
holártica, aunque es especialmente variada y numerosa en la paleártica. Tam- 
bién algunos de sus representantes ocupan la zona más septentrional de la 
región oriental. 

Respecto al género en cuestión, presenta una distribución holártica aun- 
que, como sucede en la subfamilia a la que pertenece, es más abundante en la 
región paleártica, penetrando asimismo en la región oriental. 

El género Catops Paykull es uno de los más numerosos de la mencionada 
subfamilia, estando representado en la Península Ibérica por quince especies, 
entre las que predominan los elementos europeos (cinco), de las restantes 
especies dos son norteafricanas, una eurosiberiana, una atlántica, una medi- 
terránea y una paleártica. También cuenta con cuatro endemismos insulares, 
dos propios de las Islas Baleares y dos de las Islas Canarias. 

La especie que nos ocupa, C. fuliginosus Erichson, es de dispersión europea 
y está ampliamente extendida por la Península Ibérica (mapa 1), siendo una 
de las más frecuentes, diferenciando a juicio de algunos autores varias razas 
geográficas de dudosa validez dada la gran variabilidad intraespecífica que 
presenta. 

Esta especie presenta como ya se ha indicado una gran variabilidad, ma- 
nifiesta incluso entre los individuos de una misma población y que afecta 
sobre todo a los caracteres utilizados para separarla de las especies más 
próximas. Estos caracteres son: la forma y proporciones del protórax, el grado 
de desarrollo y la situación del tubérculo protibial del 4 y la forma del ápice 
del lóbulo medio del edeago. 

Por todo lo indicado, en el presente estudio, se pasa a la sinonimia de 
C. fuliginosus Erichson C. mateui Coiffait una vez comparados los tipos de la 
última especie y material locotípico con abundante material ibérico y europeo 
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de C. fuliginosus Erichson y aunque presentan unas pequeñas diferencias, 
éstas responden más a una variabilidad poblacional que a diferencias especí- 
ficas. Por otra parte el Prof. Coiffait indica que esta especie sustituye a C. fuli- 
ginosus Erichson en Andalucía, hecho que no está de acuerdo con el Prof. 
Jeannel (1936) quien en su Monografía de los Catopide cita material andaluz 
de la mencionada especie, como tampoco lo está con dos ejemplares recolec- 
tados en la S.? Bermeja, Estepona (Málaga) inseparables a nuestro entender 
de C. fuliginosus Erichson. 


Las diferencias que separan a juicio del Prof. Coiffait C. mateui de C. 
fuliginosus residen en la forma del protórax (Fig. 5), en la situación y tamaño 
del tubérculo protibial del 4 (Fig. 8) y en la forma del ápice del lóbulo medio 
del edeago (Figs. 6 y 7). Todos los dibujos han sido realizados sobre el holo- 
tipo Y para que puedan ser comparados con los correspondientes a C. fuli- 
ginosus Erichson (Figs. 1, 2, 3 y 4) y así poder apreciar las pequeñas dife- 
rencias existentes. 

También referimos a C. fuliginosus Erichson la especie C. franzi Jeannel 
descrita sobre un solo ejemplar gd, una vez examinado el holotipo y compa- 
rado con abundante material de C. fuliginosus Erichson. 

Se han realizado dibujos del protórax (Fig. 9), del tubérculo protibial del 
3 (Fig. 12) y del edeago (Figs. 10 y 11) del indicado holotipo para que puedan 
apreciarse las pequeñas diferencias existentes, que a nuestro juicio no justifi- 
can su separación de C. fuliginosus Erichson. Sinonimia todavía justificada 
por situarse la localidad del holotipo dentro del área ibérica de C. fuliginosus, 
ya que resulta aventurado admitir la convivencia de dos formas tan próximas. 


Hasta el presente tanto C. mateui Coiffait como C. franzi jeannel eran 
considerados como elementos endémicos de la Península Ibérica, conocidos 
de una sola localidad, el primero de la Sima de Las Palomas, Sierra de Las 
Nieves (Málaga) y el segundo de Espinama (Santander). 

En cuanto a la biología de C. fuliginosus Erichson cabe destacar que 
ocupa los más diversos habitats, encontrándose tanto en lugares cuyo grado 
de humedad es elevado (hojarasca de zonas umbrías) como en zonas secas, 
aunque en este último medio es más difícil de recolectar, sin embargo cuando 
existe alimento o bien se han puesto trampas se puede capturar gran número 
de ejemplares. También se comporta como foleótilo con diversos mamíferos 
y en Ocasiones penetra en las cavidades subterráneas, ocupando preferente- 
mente las entradas y zonas de penumbra comportándose en algunas zonas de 
nuestra geografía como trogloxeno regular e incluso como troglófilo. 

Su régimen de vida es de tipo saprófago no especializado, alimentándose 
de toda suerte de materia orgánica en período de descomposición, siendo 


> 


Figs. 1-12. — Catops fuliginosus Erichson 4 : 1) protórax; 2) edeago, cara ventral; 3) edegao, 
cara lateral; 4) tibia anterior. Catops mateui Coiffait, holotipo 4 : 5) protórax; 6) edeago, 
cara ventral; 7) edeago, cara lateral; 8) tibia anterior. Catops franzi, Jeannel, holotipo ¿: 
9) protórax; 10) edeago, cara ventral; 11) edeago, cara lateral., 12) tibia anterior. 
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especialmente atraído por los excrementos de ciertos mamíferos no herbívoros 
así como por la carne en descomposición. También es interesante indicar que 
cuando existe alimento en gran cantidad puede convivir con otras especies 
tales como Catops fuscus (Panzer), C. coracinus Kellner, C. tristis (Panzer), 
C. quadraticollis Aubé, C. ventricosus Weise, Choleva (Cholevopsis) punctata 
Brisout y Hormosacus vandalitic (Heyden). 

Especie, como ya se ha indicado, bien representada en la Península Ibé- 
rica, aunque las diferentes localidades en las que se ha capturado se sitúan 
de una forma desigual en la geografía española, debido a que las distintas 
regiones españolas han sido prospectadas de una forma desigual (mapa 1). 
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Mapa. 1. — Localidades ibéricas de: (estrellas) Catops fuliginosus Erichson; (círculo) su- 
puesto Catops mateui Coiffait; (cuadrado) supuesto Catops franzi Jeannel. 
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Résumé 


Apres avoir étudie les types de Catops mateui Coiffait (1954) et C. franzi Jeannel (1961) 
et nombreux matériel ibérique et européen de C. fuliginosus Erichson (1837) on propose 
les suivantes synonymies: C. mateui Coiffait et C. franzi Jeannel synonymes de C. fuligi- 
nosus Erichson. D'autre part, jusqu'a present, C. mateui Coiffait et C. franzi Jeannel 
étaient considerés comme éléments endémiques de la Peninsula Ibérique. 
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Nota sobre la entomofauna de la 


Sierra de Prades (Tarragona) (Formícidos) 


por 
Enric ALONSO DE MEDINA y XAVIER ESPADALER 


En esta cuarta publicación de la serie dedicada a la entomofauna de la 
Sierra de Prades, nos referiremos al estudio de los Formícidos presentes en 
once de las localidades más representativas de la misma. Dichas localidades 
fueron ya descritas en trabajos anteriores (véase ALONSO DE MEDINA, 1979, 1980 
y 1981) y están ordenadas de menor a mayor altitud, siendo las mismas: 1: Al- 
cover. 2: La Riba. 3: Vilaplana. 4: Mas Gomis. 5: La Febró. 6: Capafonts. 7: Al- 
biol. 8: Montral. 9: Prades. 10: La Mussara. 11: 


Especies 


Els Motllats. 


Localidades 


Myrmica scabrinodis 


M. specioides . 


Aphaenogaster gibbosa . 


Messor structor . 
M. capitatus . 
M. bouvieri 

M. barbarus 


Pheidole pallidula 


Crematogaster auberti . 


C. scutellaris . 
C. sordidula 


Diplorhoptrum sp. 


Temnothorax recedens . 


Leptothorax fuentei . 
L. rabaudi 


L. racovitzai 
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Especies 


L. niger 
Tetramorium caespitum 
T. semilaeve . 
Tapinoma erraticum 
T. nigerrimum 
Plagiolepis pygmaca . 
Lasius niger . 
L. flavus . 
Camponotus vagus . 
. cruentatus 
. sylvaticus . 


. aethiops 


C 

(E 

(E 

C. pilicornis 
C. foreli 

C. lateralis 

€. piceus . 
Cataglyphis iberica . 
Formica rufibarbis . 
F. subrufa 

F. gagates 

F, gerardi . 

F, sanguinea . 


F. nigricans 


Números = % de frecuencia 


No recolectado. 
Presente, pero rara. 
Abundante. 

Muy abundante. 
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Aphaenogaster gibbosa, presenta un amplio espectro de variación morfoló- 
gica, siendo un género preponderantemente mediterráneo que en verano se 
hunde a una cierta profundidad en busca de humedad, lo cual explica la cir- 
cunstancia de no haber sido recolectada en ninguna de las 71 expediciones de 
captura que tuvieron lugar durante los meses de verano. 

Según BERNARD, es una especie que se halla íntimamente ligada al Thymus 
vulgaris. 

Camponotus vagus, es una especie de llanura, que en Italia no supera los 
800 m. (BARONI URBANI, 1971), aunque nosotros la hemos recolectado en la 
Sierra de Prades a 823, 887 y a 1.024 metros de altitud. Se la encuentra tam- 
bién en el Pirineo y Montseny. 

Camponotus cruentatus, no supera los 900 m. en la zona estudiada, 
faltando también en los lugares altos del Montseny, y no encontrándosela en 
el Pirineo. 

Los nidos de Lasius flavus, se encuentran a mayor profundidad que los de 
Lasius niger, lo que explica en parte la gran diferencia existente entre el nú- 
mero de capturas de una y otra especie. 

Los Messor son especies típicamente norteafricanas y propias de lugares 
cálidos. Las cuatro especies de este género que hemos capturado, se reparten 
entre las cuatro localidades de menor altitud, no sobrepasando en ningún caso 
los 750 m. 

Los géneros que hemos hallado más frecuentemente en campos de cultivo 
son: Messor, Pheidole, Cataglyphis, Camponotus, Aphaenogaster, Tapinoma, y 
Plagiolepis. 
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Localidades 
a Camponotus vagus Messor bouvieri 


O Cataglyphis iberica 


Fig. 1. — Distribución por estaciones y frecuencia en Cataglyphis iberica Emery y Campo- 
rs VaBOS (Scopoli). En las estaciones 2 (La Riba) y 9 (Prades) las distribuciones quedan 
cortadas. 

Fig. 2. — Distribución por estaciones y frecuencia de Messor bouvieri Bondroit. 
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Es interesante señalar que las estaciones de mayor abundancia de Carábi- 
dos (véase ALONSO DE MEDINA, 1979) son precisamente aquellas en las que se 
encuentra un número menor de especies de hormigas La Riba, Prades), siendo 
la mayor humedad, en apariencia, uno de los factores causantes de esta segre- 
gación, ya sugerida por las observaciones de Palanca et al. (1981). 


Como ejemplo de lo anterior, en las figuras 1 y 2 representamos la distri- 
bución por estaciones y la frecuencia de tres especies de hormigas: Catagly- 
phis iberica y Messor bouvieri no sobrepasan los 750 m. de altitud y Campo- 
notus vagus no baja de los 823 m. de altitud en la zona estudiada; sin embar- 
go, en las estaciones 2 y 9 la distribución queda cortada. Lo cual quizá sea 
debido a la extrema humedad reinante en dichas localidades. 


Especies dealtitud en la zona estudiada: 


Camponotus vagus 
Formica nigricans 


Especies capturadas por debajo de los 750 m.: 


Camponotus foreli 
Cataglyphis iberica 
Messor structor 
Messor capitatus 
Messor bouvieri 
Plagiolepis pygmaea 


Especies que han sido capturadas durante todo el año: 


Camponotus sylvaticus 
Camponotus piceus 
Camponotus cruentatus 
Formica subrufa 
Lasius niger 
Entre las especies dominantes en la zona estudiada destacan por su fre- 
cuencia: Camponotus cruentatus y Formica rufibarbis. 


Han sido halladas una sola vez, y por lo tanto son raros en la zona: Tem- 
nothorax recedens, Tetramorium caespitum, Crematogaster sordidula, Formica 
sanguinea, Lasius flavus, Leptothorax rabaudi, Leptothorax racovitzai y Lepto- 
thorax fuentel. 


Departamento de Zoología* 
Facultad de Biología 
Universidad de Barcelona 


* Este trabajo se ha beneficiado de la ayuda concedida a la Cátedra de Zoología 
(Invertebrados) con cargo al F.I.U. 
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Summary 


This is the fourth of a series of papers which deal with insect population in Sierra 
de Prades (Tarragona). 


The present note refers to Formicidae, of which we give a relation of distribution, 
presence and abundance, for the eleven localities which have been studied. 
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Método rápido de obtención de réplicas de 
mudas de reptiles y plumas de aves * 


por 
GUSTAVO A. LLORENTE** y Albert MONTORI** 


INTRODUCCIÓN 


Uno de los intereses actuales que se puede calificar de importante en la 
observación de estructuras al microscopio óptico, con fines de diagnosis o de 
diferenciación inter o intraespecífica, de estructuras duras y poco o nada 
transparentes, como pueden ser las escamas y las mudas de reptiles, plumas 
de aves, artejos y alas de artrópodos, etc., es el empleo de un método que 
una a la facilidad de preparación, la rapidez y la economía de medios. 


El método que se describe a continuación, basado en la obtención de 
réplicas de la muestra a examinar, cumple estos requisitos; las preparaciones 
que se obtienen ofrecen una manifiesta fiabilidad así como una buena nitidez. 


DESCRIPCIÓN DEL MÉTODO 


El método se basa en la obtención de réplicas de las muestras a estudiar, 
siguiendo la técnica que SCHROEDER ideó para estudiar pelos de mamíferos. 
Para ello introduce una placa fotográfica sin impresionar en el líquido fijador, 
lavándola a continuación con agua corriente.' Es evidente que si la película 
no ha sido impresionada todas las sales de plata de la emulsión se solubiliza- 
rán con el agua tras la acción del fijador, lo cual hará que se obtenga sobre 
el soporte una capa de gelatina que, durante cierto tiempo, estará lo suficien- 
temente blanda como para permitir que un objeto colocado sobre ella deje 
su huella. 


* Este trabajo se ha beneficiado de la ayuda del Fomento a la Investigación de la 
Universidad. 


** Cátedra de Zoología (Vertebrados). Facultad de Biología de la Universidad de Bar- 
celona. Gran Via de les Corts Catalanes, 585. Barcelona-7 (España). 


1. Es conveniente recordar la acción del fijador sobre una placa o película fotográfica. 
El revelador reduce las sales argénticas de la emulsión que han sido impresionadas por 
la luz y las transforma en plata metálica negra dejando las partes no impresionadas níti- 
das y alterables a la luz. 


El líquido fijador está compuesto por: 240 gr de hiposulfito sódico, 10 g de sulfito 
sódico anhidro, 25 g de metabisulfito potásico todo ello disuelto en un litro de agua. Este 
líquido transforma las sales de plata que no han estado expuestas a la luz y que todavía 
se encuentran en la emulsión tras la acción del reveledor, en compuestos solubles en 
agua, por lo que tras un lavado desaparecen. 
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El siguiente paso del método de ScHRÓEDER es colocar sobre la placa, 
ligeramente húmeda los pelos y cubrirlos con papel cristal colocando un cierto 
peso durante una hora aproximadamente. Posteriormente se retira el peso 
y el papel cristal y después de ocho o diez horas se retira la muestra. 


Eddy y Jane RARING (1941), modificaron este método utilizando en vez de 
la placa fotográfica un portaobjetos con gelatina obtenida al cortar diapositi- 
vas. La muestra, también pelos de mamífero, en este caso se cubría con una 
capa de Kodapak, superponiendo una lámina de cristal y un peso, durante 
un período de tiempo que variaba entre treinta minutos y tres horas; tras 
retirar el peso y la lámina, se desprende el pelo y se observa la réplica al 
microscopio óptico. 

Posteriormente Pilar OREJAS (1975), modificó ligeramente el método para 
aplicarlo a la observación de pelos, sometiendo previamente el pelo a sucesi- 
vos pasos de alcoholes de menor a mayor graduación, para desengrasarlo 
y Obtener así una imagen mucho más nítida de la cutícula; utilizando película 
fotográfica sin impresionar y siguiendo posteriormente el método de ScHRÚE- 
DER. El uso de película fotográfica comercial es de gran interés ya que abarata 
y simplifica la operación. 

Estos métodos descritos sólo se han utilizado para la observación de pe- 
los, por lo que nos pareció interesante ampliar su aplicación al estudio de 
otras estructuras tales como mudas de reptiles, en especial ofidios, y plumas 
de aves. En el caso de las mudas el interés radica en observar variaciones 
estructurales en relación con el crecimiento en mudas sucesivas, así como ver 
las diferencias interespecíficas que puedan existir, para intentar una diagno- 
sis cuando sólo se poseen fragmentos de muda. 


Respecto a las plumas es de interés la posibilidad de observación de las 
bárbulas y de los hamuli en cuanto a diferencias interespecíficas. En todos 
estos aspectos se está trabajando actualmente. 


La técnica seguida es semejante a las anteriores aunque con algunas modi- 
ficaciones. Se ha empleado película comercial Kodak Plus X de 100 ASA de 
sensibilidad, sometida a la acción del líquido fijador ácido rápido marca 
Kodak. Aunque con cinco minutos de fijado sea suficiente, se dejó la película 
en el líquido durante diez minutos para dar un mayor margen de seguridad. 
Seguidamente se procede a lavar la película durante otros diez minutos con 
abundante agua corriente, se escurre dejándola húmeda y se procede a colocar 
encima la muestra seca. 


Tanto las plumas como las mudas se desengrasaron previamente probando 
alcohol de 70%, alcohol de 96% y acetona, sumergiendo las muestras en estos 
disolventes durante media hora. Los resultados obtenidos son variables. Para 
las mudas el alcohol de 70% se ha revelado como el mejor, ya que tanto el al- 
cohol de 96% como la acetona deterioran las muestras por excesiva deshidra- 
tación. Para las plumas tanto los alcoholes como la acetona son buenos. 


Una vez colocada la muestra sobre la película, se cubren ambas con un 
cristal sobre el cual se coloca un peso variable según la cantidad y grosor 
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de las muestras. El peso debe ser de unos dos o tres Kg pero no excesivo 
porque podría deformarse la réplica al sacarse la gelatina. Se mantienen 
las muestras bajo el peso una hora y media aproximadamente, tras la cual 
se procede a retirarlo y al posterior secado al aire de la película durante dos 
horas. Seguidamente se levanta la muestra con unas pinzas, quedando la ré- 
plica en la gelatina. 


A partir de este momento, después de permanecer la película unos ins- 
tantes al aire, se puede proceder al montaje, colocándola sobre un porta- 
objetos limpio y depositando encima un cubreobjetos de 24x40 mm. Este 
montaje en aire ofrece unos excelentes resultados, no así utilizando líquidos 
de montaje como el aceite de cedro, bálsamo del Canadá o DPX que hacen 
que la réplica desaparezca dado que el índice de refracción de estos medios 
es muy similar al de la gelatina (del orden de 1.515). 


Durante todo el proceso hay que tener cuidado con el polvo que se 
adhiere a la gelatina, tanto húmeda como seca, causando interferencias y difi- 
cultando en gran manera la observación. 
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Summary 


In this paper the authors describe a fast method for the obtention of replicates 
of exudate skin from Reptilia and feathers of Aves. The method permits to recognize the 
structure as well as its sistematic diagnostic. 

The method deals on using undeveloped photographic film, previously inmersed in 
a fixator liquid bath, and abundantly washed on freshwater. 

The replicate is obtained by pressing the sample on the surface of the film treated 
as mentioned above, and maintaining a weigth pressure on the preparation during an hour 
and a half. 

To observe with optical microscope, it is necessary extract the sample and mount the 
film with the replicate on a slide air mounted, and cover it with cover-slide of 24 x 40 mm. 


Bibliografía 


Orejas, P. - La cutícula y médula del pelo en los representantes españoles de la 
familia Muridae. Tesina de Licenciatura. Facultad de Ciencias, Universidad 
Complutense. Madrid. 1975. 

RARING, J. € EnbY, M. W. - Technique in hear. Fur and wool identification. Proc. 
Penn. Acad. Sci.; 15: 169-9. (1941). 

WILLIAMSON, V. H. H. - Determination of hear by impresions. J. Mammalogy, 32 (1); 
80-84. (1951). 


P. Dept. Zool. Barcelona, 7: 77-86, 1981 


Primeros datos sobre la reproducción de la 
garcilla bueyera - Bubulcus ¡bis ¡bis (L.) - en el 
delta del Ebro, Tarragona (España) * 


por 
XAVIER RUIZ,** LLuís JOVER** y ALBERT MONTORI** 


INTRODUCCIÓN 


La garcilla bueyera constituye, hoy en día, uno de los ejemplos más ilus- 
trativos en relación a la expansión de una especie. Es bien conocida su inva- 
sión, durante el último siglo, del continente americano, así como la coloniza- 
ción de nuevas áreas de cría en Europa y Australia. 


Originariamente la especie se ubicaba en Africa tropical (SIEGFRIED, 1976) 
donde su biotopo predilecto lo constituyen los llanos de inundación periódica 
anual. Desde esta región se han producido en el decurso del tiempo, varias 
dispersiones que han propiciado la expansión de la especie, y su diferencia- 
ción en dos subespecies bien aceptadas, la nominal que es africana y paleár- 
tica —Bubulcus ibis ibis (L., 1758)—, y otra del sudeste asiático y Australia, 
Bubulcus ibis coromandus (Boddaert, 1783), además de algunas formas inter- 
medias, aún dudosas, en las islas del Océano Indico (Bubulcus ibis seychella- 
rum, Salomonsen, 1934), VAURIE (1963). 

Es de suponer que la migración que posibilitó la colonización del trópico 
asiático se produjera hace ya mucho tiempo, y no se puede más que especular 
sobre ella. Igual ocurre con las poblaciones insulares del Océano Indico. No 
sucede lo mismo con la expansión que ha permitido la colonización del con- 
tinente americano, y aun de buena parte de Africa y el sur de Europa por par- 
te de la subespecie Bubulcus ibis ibis, y del continente australiano e islas 
adyacentes por la subespecie B. ibis coromandus, que ha sido detalladamente 
seguida por multitud de autores, entre los que destacan: SIEGFRIED (1965), 
CrosBY (1972), BowEN é NicHoLLs (1968), Bonb (1957), Lowe-McCoNNELL 
(1967), WETMORE (1963), Davis (1960), BERNIS (1944) y HAFNER (1975). 

La creación por el hombre de terrenos de regadío ha jugado, al parecer 
un papel importante en la expansión de la especie, SIEGFRIED (1965) también 
ha intervenido su propia capacidad de adaptación para alimentarse en terre- 
nos áridos, asociándose a grandes herbívoros. 


* Este trabajo se ha beneficiado del F.I.U. concedido a la Cátedra de Zoología (Ver- 
tebrados). 

** Cátedra de Zoología (Vertebrados), Facultad de Biología. Gran Via de les Corts 
Catalanes, 585. Barcelona-7 (España). 
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En la Península Ibérica durante mucho tiempo la colonia nidificante más 
septentrional de la cuenca mediterránea fue la de la Albufera de Valencia, 
pero durante la década de los 70 la especie se expansionó paulatinamente 
fundando nuevos núcleos de nidificantes, tanto en Camarga (HAFNER, 1975) 
como en el delta del Ebro, que constituye el objeto del presente estudio. La 
primera cita de garcillas bueyeras en el delta del Ebro, al inicio y durante 


Fig. 1. — Mapa del delta del Ebro en el que se muestra la localización de las colonias de 
nidificación citadas en el texto. (0) L'Alfacada. (A) Isla de S. Antonio (lilleta). 


la época de nidificación corresponde al año 1976 (FERRER, 1977). En años 
posteriores la nidificación ha sido comprobada personalmente tanto por los 
autores, como por integrantes del G.C.A. (A. MARTÍNEZ com. pers.). 


El presente trabajo corresponde al verano de 1978, y se dan los primeros 
datos sobre reproducción de la especie en dicho enclave, que ha pasado a 
constituirse en el más importante de la España septentrional. En el momento 
de realizar el estudio existían dos colonias de nidificación, una ubicada en 
los márgenes de la laguna de l'Alfacada, y otra en el carrizal situado entre 
PIlleta (isla de San Antonio) y l'Illa de Buda, junto a la Gola Nord. (ver 
mapa adjunto). La más importante de las dos era la de l'Alfacada, que al- 
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bergaba aproximadamente 650 parejas de garcilla bueyera, entre las dos co- 
lonias nidificaban en el mes de julio un total de 900-1.000 parejas. 


DESCRIPCIÓN DE LA COLONIA DE NIDIFICACIÓN 


Para el estudio de los parámetros de reproducción se ha trabajado en la 
colonia más importante, que era la de l'Alfacada. La colonia se asentaba sobre 
un carrizal mixto compuesto por las dos subespecies de Phragmites australis 
(la nominal y la ssp. P. a. ruscinonensis), bordeado por espadaña (Typha) 
en la zona que linda con el agua de la laguna, y carrizo (P. a. australis) en la que 
bordea la tierra. 


La colonia contenía, aparte de las ya mencionadas 650 parejas de Bubul- 
cus 1bis, 100 parejas de garcilla cangrejera (Ardeola ralloides), 50 parejas de 
garza imperial (Ardea purpurea), y por lo menos 12 parejas de garceta común 
(Egretta garzetta). La especie que determina el emplazamiento de la colonia 
es la garza imperial, que da inicio a su período de reproducción antes que 
los demás componentes de la misma (finales de mayo, junio) y sus nidos 
forman pequeñas agrupaciones distribuidas por todo el territorio en el que 
la nidificación es posible. A continuación (julio) nidifican las garcetas y la 
garcilla bueyera, casi al unísono, si bien la primera es algo más temprana, 
adjudicándose una porción del centro de la futura colonia. La última garcilla 
en nidificar es la cangrejera, que lo hace durante la segunda quincena del 
mes de julio, ocupando los márgenes de la colonia junto a las parejas de gar- 
cilla bueyera menos dominantes. 


El centro de la colonia se sitúa en su totalidad en la zona de carrizal, 
adaptándose a la forma de ésta, v quedando cortada cuando una entrada de la 
laguna o variación del sustrato provocan una disminución en la densidad del 
carrizal de la ssp. P. a. ruscinonensis, que es sustituido progresivamente por 
el carrizo de la ssp. nominal, la espadaña, o un brazo de laguna sin vegetación. 
El material de construcción de los nidos lo provee el mismo enclave de la 
colonia. La garza imperial construye plataformas a una altura media de 50 cm 
sobre el nivel del agua, el soporte de las plataformas está constituido por 
el carrizo gigante (P. a. ruscinonensis), de dos o más em de diámetro, la base 
del nido la conforman tanto el propio tallo del carrizo gigante, que soporta 
el nido doblado sobre sí mismo, como otros tallos más delgados, que se entre- 
lazan entre sí, y con los tallos basales, para constituir el primer fondo del 
nido. El resto se completa más tarde con tallos de P. a. australis, y con los 
fragmentos superiores (más delgados) de P. a. ruscinonensis. 


La garcilla bueyera construye sus nidos a alturas más variables, depen- 
diendo de la resistencia de las cañas que utilice como soporte; en realidad 
la gradación en altura de los niños parece estar relacionada únicamente 
con la resistencia del sustrato utilizado al peso de los padres, así las aves 
de mayor tamaño construirían nidos más bajos porque la base del carrizo 
es más resistente. Esta idea es muy sugestiva, y tanto más cuando se tiene 
en cuenta la técnica de construcción de los nidos, que consiste en aplastar 
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los carrizos hasta que éstos no ceden más, elaborando entonces las platafor- 
mas y el resto del nido sobre un soporte que ha demostrado resistir el peso 
de los padres. 


Concuerda esto, además, con lo observado en la colonia, tanto en lo refe- 
rente a alturas de construcción de los nidos, como en la distribución de éstos. 
Así lo ya descrito para A. purpurea (1.250 g), enlaza con lo que sucede en el 
caso de E. garzetta (600 g) que construye a alturas comprendidas entre 0,40 
m y 1 m sobre el nivel del agua, dependiendo de la calidad del sustrato que 
utilice. Asimismo, la Garcilla bueyera (B. ibis) cuyo peso medio se sitúa en 
450 g, puede construir a alturas similares, e incluso algo superiores (hasta 
1,20 m), utilizando mayor variedad de sustratos. Hay que puntualizar que los 
animales intentan construir siempre a alturas medias, y en los lugares más 
densos, tanto para evitar la depredación por vía aérea, o por el agua, como la 
acción del viento. Por ello las parejas menos competitivas son relegadas a 
zonas donde el sustrato es menos adecuado a tal requerimiento, viéndose 
forzadas a emplazar sus nidos en lugares más descubiertos (alturas superio- 
res, bordes de la colonia, espadanal, etc.). 


La especie menos favorecida en la competencia por los sustratos es A. 
ralloides, que siempre se ve relegada a los lugares más altos (1 m-1,70 m) 
y a los bordes de la colonia, donde a pesar de todo construye con cierta faci- 
lidad debido a su poco peso (280 g). Ello es una consecuencia de su condición 
de nidificante tardío, y concordaría además con el comportamiento menos 
tímido de que hace gala esta especie frente a cualquier disturbio (p. e., entra- 
da de los autores en la colonia), ya aue al saberse más amenazada potencial- 
mente tendría más querencia por el nido. La garcilla cangrejera, además, pre- 
senta nidos mejor construidos que B. ibis, trenzando los tallos de Phragmi- 
tes, y formando una copa más profunda, quizá para evitar la caída de los 
huevos y/o pollos en los movimientos de cimbreo provocados bien por el 
viento, bien por otras causas, y que con la altura se acentúan. 


Las zonas marginales de la colonia, sobre todo el espadañal, son utiliza- 
das, a guisa de dormidero, por los ejemplares jóvenes de B. ibis que aún no 
criaron durante la época de reproducción estudiada, pero que acompañan 
a los adultos cuando éstos abandonan los dormideros para trasladarse a la 
colonia de nidificación. 


PLAN DE TRABAJO, MATERIAL Y MÉTODOS 


Para el estudio de la reproducción de B. ibis en el delta del Ebro se han 
controlado los siguientes parámetros: período de reproducción, período de 
incubación, peso y dimensiones de los huevos, tamaño de la puesta, porcentaje 
de eclosión y mortalidad en estadio de huevo. Se ha trabajado preferentemente 
en la zona central de la colonia, dende, en general, la eficacia reproductiva es 
mayor. Se utilizó a modo de camino el circuito natural que constituían varios 
brazos de la laguna, que estaban relativamente despejados de vegetación, con 
ello se perseguía molestar lo menos posible a los animales. 
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Las visitas se realizaron con frecuencia semanal ya que se estimó que una 
frecuencia superior podía originar trastornos irreversibles a la nidificación, 
dado lo incipiente de su advenimiento. Se visitó la colonia a las 17 h en todas 
las ocasiones, por ser este un momento en el que el sol ya periclita, evitando 
que un exceso de calor tenga efectos nocivos sobre los pollos, a la vez que 
se aumenta la querencia de los adultos por los nidos, ya que cuando se aban- 
dona la colonia está próximo el crepúsculo. 


Los nidos destinados a control fueron marcados mediante una tablilla 
de madera numerada, que se sujetó a su base, procediendo en las posteriores 
visitas a revisar su contenido, anotando todos los cambios observados. Los 
huevos se marcaron con rotulador, asignándoles el número de orden perti- 
nente cuando se conocía y uno al azar cuando no. Para el tamaño de la puesta 
se han considerado válidos tan sólo aquellos nidos de los que se conocía 
con exactitud el número de huevos puesto. El peso y medidas de los huevos 
(eje mayor y eje menor) se tomaron con un calibrador, precisión + 0,1 mm, 
y un dinamómetro, precisión + lg. Los cálculos de porcentaje de eclosión 
y mortalidad en estadio de huevo se han basado en los mismos nidos utili- 
zados para calcular el tamaño medio de la puesta. 


RESULTADOS 


El inicio del período reproductivo de la garcilla bueyera (B. 1bis) en el 
delta del Ebro tiene lugar durante la última quincena del mes de junio, aun- 
que el grueso de la puesta se produce a últimos de dicho mes y durante la 
primera semana del mes de julio. Hasta la primera semana del mes de agosto 
es posible encontrar algún nido que contenga huevos, pero en todos los nidos 
existen ya pollos en diversas fases de crecimiento, los más tempranos están 
ya en fase semiindependiente, y la mayoría de ellos muestran el comporta- 
miento postnidicola típico de las especies semialtriciales, no hallándoles en 
el nido cuando se revisa éste. 


Se han marcado un total de 73 nidos, algunos conteniendo ya huevos, 
otros con un solo huevo, y otros con ningún huevo. De todos ellos sólo se han 
podido emplear veinte para controlar el tamaño de la puesta, y las tasas de 
eclosión y mortalidad en estadio de huevo (tabla 1). Los parámetros cológicos 
se establecieron a partir de una muestra de 149 huevos (tabla 11). 


El tamaño medio de la puesta es 4,05 ( + 0,75), el porcentaje de eclosión 
medio 81, 83%, y el número medio de huevos eclosionados por nido 3,3 
(+ 0,98). La tasa de mortalidad en estadio de huevo se ha estimado mediante 
el número de huevos no eclosionados, que rinde un valor de 0,75 (+0,91) 
por nido, en promedio. Se ha de destacar que el 18,52 % de mortalidad media 
estimado es debido totalmente a huevos rotos, no habiéndose detectado hue- 
vos hueros u otro tipo de anomalías en los nidos destinados a control. 
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TABLA I 
Tamaño Número Número 
Nido de la de huevos de huevos Porcentaje 
número puesta rotos eclosionados de eclosión 

0 4 1 3 75 

1 4 0 4 100 

3 4 0 4 100 

4 5 0 5 100 

5 4 0 4 100 

6 5 2 3 60 

7 4 1 3 75 

8 4 1 3 75 

9 3 0 3 100 

10 4 0 4 100 

13 4 1 3 75 

14 3 3 0 0 

16 3 0 3 100 

19 6 2) 4 66,67 

20 4 1 3 75 

21 4 0 4 100 

22 4 0 4 100 

21 5 2 3 60 

29 3 0 3 100 

31 4 1 3 75 

TOTAL 81 15 66 

MEDIA 4,05 0,75 a 81,83 

DESV. TIPO 0,75 0,91 0,98 

TABLA II 
Peso Longitud Anchura 

Máximo 33 52,2 36,6 
Mínimo 19 41,1 31,2 
Rango 14 11,1 5,4 
Media (x) 27,24 46,45 33,98 
Desv. Tipo S (n—1) 2,502 2,14 0,99 
Varianza (S'x) 6,26 4,56 0,97 
Error Media (Sx) 0,205 0,18 0,08 
Coeficiente variación (C. V.) 9,19 4,61 2,91 


Datos oológicos de Bubulcus ibis en el delta del Ebro. Se han elaborado a partir de una 
muestra de 149 huevos. 


DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 


En lo que respecta al asentamiento de la colonia, se ha podido observar 
que A. purpurea es la especie fundadora, ya que su período reproductor es el 
más temprano, seguida por las garcetas y las dos garcillas. 
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A la segregación en el tiempo se superpone un factor de segregación en 
el espacio, compitiendo las garcetas y las garcillas (bueyera y cangrejera) 
por los sustratos más adecuados a su tamaño y peso. Dicha competencia se 
traduce en una gradación vertical por alturas de construcción, y en la distri- 
bución de los nidos en el interior de la colonia. La competencia por el sustrato 
tiene por fin construir el nido a resguardo tanto de los depredadores como 
de la acción del viento y temporales, que en esta zona pueden causar estragos 
(MALUQUER y PONS OLIVERAS, 1961). Tanto E. garzetta como B. ibis ocupan 
el centro de la colonia, construyendo sus nidos a alturas idóneas (0,4-1 m) 
sobre el nivel del agua, pero un 20 % del total de garcillas bueyeras se ve 
relegado a los márgenes de la colonia, junto a gran parte de garcillas cangre- 
jeras, donde tanto la escasa protección como la pobre calidad del sustrato 
(Typha), las hace más susceptibles a la acción del viento y depredadores. Las 
garcillas cangrejeras (A. ralloides) que ocupan el centro de la colonia se ven 
obligadas a construir sobre sustratos menos adecuados a su peso (280 g), por 
lo que sus nidos se sitúan a alturas considerablemente más elevadas que sus 
compañeros de colonia; con ello quedan netamente más expuestos, sobre todo 
al viento, cuya acción se traduce en un cimbreo tanto más peligroso y violento 
cuanto más elevado y menos protegido esté el nido. 

Las garcillas cangrejeras tratan de paliar estos efectos construyendo nidos 
más acabados, con el cuenco más profundo, y quizá mostrando una mayor 
querencia por los nidos que la garcilla bueyera y la garceta común. 


La puesta tiene lugar una vez terminado el nido, que es construido con 
la colaboración de ambos sexos (BLAKER, 1969); la incubación se inicia una vez 
depositado el primer huevo. El período de incubación en el delta del Ebro 
es de 22,3 (+ 0,6) días. Dicho valor está entre el rango establecido para la 
especie (CRAMP € SIMMONS, 1978). 


El tamaño de la puesta es un parámetro de reproducción de gran interés 
en las aves, ya que de él depende en mayor o menor grado la tasa de repro- 
ducción de una especie o de una población. Se ha considerado que el tamaño 
medio de la puesta es el resultado de una adaptación, por selección natural, 
al mayor número de pollos que, en promedio, pueden criar los padres en un 
determinado lugar (Lack, 1954). 


De este modo se puede considerar como un indicador de la bondad de un 
ecosistema para la especie que se estudia, ya que se ha demostrado que las 
variaciones latitudinales en dicho parámetro tienen una relación directa con 
la cantidad de energía (alimento) que los padres pueden suministrar a sus 
crías, sobre todo en especies altriciales y semialtriciales. Otros factores que 
afectan al tamaño de la puesta en general son el intervalo de eclosión, la tasa 
de crecimiento de los pollos, la presión depredadora a que éstos están some- 
tidos, y el papel desempeñado por cada uno de los padres durante la crianza 
(Lack, 1954). 


En cuanto a los parámetros oológicos, cabe decir que han sido utilizados 
con éxito relativo en el análisis de poblaciones de algunas aves, tales como 
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los láridos, aunque en conclusión se suele limitar la validez de dichos pará- 
metros en orden a establecer diferencias poblacionales a ultranza (RYTTMAN 
et AL., 1978), y tan sólo deben contemplarse cuando coadyuvan a sustentar 
diferencias en combinación con otros caracteres. 


Para los datos de mortalidad se ha de recalcar que el 18,5% de morta- 
lidad en estadio de huevo corresponde totalmente a roturas, y no a depreda- 
ción, ni huevos infértiles, por lo que en comparación con el 11 % establecido 
por HAFNER para la Camarga (HAFNER, 1977), el valor del delta del Ebro se ha 
de considerar apreciablemente más elevado. Tanto más cuando el valor de la 
Camarga corresponde a la mortalidad acumulada para huevos y pollos de 
menos de cinco días, y que en el concepto de mortalidad de este autor se 
engloba también la infertilidad, y otras causas distintas de la rotura. Cuando 
menos hay que desglosar el 11 % en un 6,1 % de huevos no eclosionados, y un 
4,19 % de pollos de menos de cinco días perdidos. Si además del 6,1 % sólo 
considerásemos los huevos rotos, es de suponer que este porcentaje bajaría 
aún más, por lo que en definitiva el porcentaje de mortalidad por roturas 
en Camarga sería del orden entre tres y cuatro veces menor. 


Como sea que la colonia camarguesa se ha formado a partir de la misma 
población que la deltaica, es decir, a partir de la colonia de la Albufera de 
Valencia, no cabe atribuir la variación más que a la presión ambiental, que 
sería considerablemente mayor en el delta del Ebro que en la Camarga. Ello 
nos hace sospechar que los residuos de plaguicidas organoclorados tengan un 
papel importante como inductores de roturas en los huevos de la población 
deltaica. Aún más cuando es conocida la sensibilidad de los Ardeide a tal 
respecto (CooKÉ, 1975), y además estos datos coincidirían con los elevados 
niveles de dichos residuos hallados en tejidos de Garcilla bueyera en nuestro 
laboratorio (Ruiz, datos no publicados). Aunque en definitiva los datos con- 
cretos que clarificarán esta poblemática se obtendrán en breve. 
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Summary 


The cattle egret has recently colonized the delta of the Ebro river (1977), and apparently 
this colony, like the one in La Camargue, has grown from the Albufera nucleus in Valencia. 

The reproduction and incubation periods have been studied, along with the weight 
and size of the eggs. clutch size, hatching percentage, and mortality percentage at the 
egg stage. 

It was observed that the species founding the colony was A. purpurea wich began 
its reproductive period at the end of may. Then E. garzetta and B. ibis built their nests 
at the end of June and beginning of July. A. ralloides started nesting at the end of the 
month of July. 


SOBRE LA REPRODUCCIÓN DE BUBULCUS IBIS IBIS 85 


A. purpurea (1250 g) built at an average height of 50 cm. above water level, and being 
the founding species it was able to choose a suitable substratum for its weight constituting 
nuclei that were scattered troughout the whole of the breeding area. 

E. garzetta having lesser numbers (12 pairs) and being somewhat earlier than B. 1bis 
selected a suitable place in the center of the future colony. The cattle egrett built at 
heights similar to those of the E. garzetta (4-1 m.) although its lighter weight enabled 
it to use a greater variety of substrata; in spite of this 20 % of the total number of B. 1bis 
was relegated to the edges of the colony, together with a large quantity of squacco herons 
which, becase of their late nesting and light weight had either to build on the P. a. australis 
or the Typha on the edges of the colony, and at considerably loftier heights when using 
P. a. ruscinonensis in the center of the colony (1-1,70 m.). 

In either of thet two cases it is evident that these nests, together with 20% of the 
B. ibis pairs which are considered to be less competitive, are more exposed to the effects 
of the weather and the action of predators. The squacco heron tried to palliate these 
effects by building better finished nests with a deeper hollow and by staying closer 
to them. The incubation period found in the delta of the Ebro river is 22.3 (+ 0.6) days. 
The clutch size is 4.05 (+ 0.75), the average hatching percentage 81.83 %, and the average 
number of eggs hatching per nest 3.3 (+ 0.98). The average mortality percentage is 18.52 % 
and the average number of unhatched eggs per nest, 0.75 (+ 0.91). It must be stated that 
the total mortality of 18.52 % found was caused by breakages. 

In comparison with Camargue figures (HAFNER, 1977) which are 11%, the delta of the 
Ebro river figures are high, specially if it is borne in mind that the 11% quoted for 
the Camargue added 6.1% for non hatched eggs to 4.9 % for chicks of less than five days 
of age which were lost, and also in this author's concept of mortality other causes apart 
from breakage were included. 

It can be said that this difference is due to a different environmental pressure, as both 
nesting nuclei came from the one in the Albufera in Valencia. It is suspected that the 
residue of organochlorine compounds play an mportant role in this regard, which would 
concur with the high levels found in the tissues of this species in the Ebro delta (RuIz 
unpublished data). 
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Sobre la presencia de Solea senegalensis 
Kaup, 1858 (Pisces, Soleidae) en el 
Mediterráneo lbérico 


por 
ADOLFO DE SOSTOA y Francisco J. DE SOSTOA 


El área de distribución geográfica de Solea senegalensis abarca desde el 
Sudoeste de Francia (MREau, 1874 y 1881) hasta el paralelo 15% N (PELLEGRIN, 
1913 y 1914; CHABANAUD, 1927; FowLER, 1936; DESBROSSES, 1950; CADENAT, 1951; 
FURNESTIN, 1958; CERVIGON, 1960; Lozano Y Rey, 1960; NIELSEN, 1963; NICHOLS, 
1976) habiendo sido citada, en Marruecos, antiguo Sahara Español, Mauritania 
y Senegal. En la Península Ibérica está citado por BRAGANCA (según LOZANO Y 
Rey, 1960) para las costas de Portugal, y por Lozano Cabo (1967) y CARDENAS 
(1977) para el litoral atlántico español. 


La posibilidad de que dicha especie se hallase en el Mediterráneo Occiden- 
tal, fue sugerida por GHIDALIA (según TORCHI10, 1973) y CARDENAS (Op. cit.); no 
existiendo hasta ahora constatación alguna. 


Los ejemplares obtenidos provienen de los desembarcos efectuados en 
los puertos de Castellón y San Carlos de la Rápita (N E de la Península Ibé- 
rica), donde aparecen frecuentemente entre las capturas de otras especies de 
Soleidae. Es una especie relativamente abundante, en esta área. 


En el Mediterráneo Ibérico habita en la zona litoral y hasta una profun- 
didad de 100 m.; no ha sido localizada en aguas continentales, tales como las 
lagunas litorales del Delta del Ebro (próximas a San Carlos de la Rápita). 
CARDENAS (Op. cit.), sin embargo, señala la presencia de esta especie en aguas 
continentales («esteros»), en el S W de España. 


Departamento de Zoología 

(Cátedra de Vertebrados) 

Facultad de Biología 

Universidad de Barcelona. Barcelona-7 (España) 


Summary 


In this note the occurrence of Solea senegalensis Kaup, 1858 on the NE of Spain 
is presented. The quotation is discussed on function of the normal Atlantic distrinbution 
of the species. 
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Sobre la presencia de Sorex araneus (Mammalia, 
Insectivora) en el Montseny (Cataluña) DEERS 


por 
J. GOSALBEZ,* M.* J. LÓPEZ-FUSTER,* M. BOADA** y V. SANS-COMA *** 


El macizo del Montseny presenta unas características fisiográficas y climá- 
ticas que favorecen la presencia de especies con requerimientos de temperatu- 
ra y humedad de tipo pirenaico y centroeuropeo. Este hecho fue puesto de ma- 
nifiesto por BALCELLS (1957) en un trabajo en el que, entre otras cosas, cita 
por primera vez la presencia de Rana temporaria en el Montseny. Posterior- 
mente han aparecido las citas de Sorex minutus (Sans-ComMa, Palacios y Go- 
SALBEZ, 1970) y de Euproctus asper (MONTORI y PascuaL, 1981), especies que 
contribuyen a afianzar el carácter pirenaico y centroeuropeo del Montseny. 


El presente escrito ha sido motivado por el hallazzo de un ejemplar de 
Sorex araneus en Santa Fe del Montseny. La presencia de esta especie en ei 
macizo fue puesta de manifiesto por AGUILAR-AMAT (1924) cuando se refiere a 
un ejemplar joven «trobat per Novellas Bofill, dins l'estomac d'un Coluber 
longissimus Laur., agafat a Viladrau (Montseny)». AGUILAR-AMAT determinó al 
ejemplar como Sorex araneus granarius Miller. Desde esta cita y a pesar de 
haber sondeado el Montseny desde el punto de vista de los micromamíferos, 
no se había encontrado indicios de la presencia de la especie en el Macizo. En 
cambio Sorex minutus ha sido hallado repetidas veces y esto, junto a lo poco 
explícita que es la referencia de AGUILAR-AMAT, ha conducido a poner en duda 
la validez de tal cita. Con la localización comprobada de Sorex araneus en el 
Montseny se configura el límite meridional de la especie en el nordeste ibé- 
rico (fig. 1). 


El ejemplar fue recolectado por uno de los autores (M.B.) en Santa Fe 
del Montseny el 28 de mayo de 1981. El hábitat, en el lugar del hallazgo, es 
húmedo y presenta Fagus sylvatica, Populus tremula, Alnus glutinosa y Salix 
atrocinera con abundante recubrimiento herbáceo y rodea al «Estany petit» de 
Santa Fe. Altitud: 1.120 m. 


Las medidas corporales del ejemplar (una hembra joven) son (en mm): 
CC: 71'0; C: 45'5; P: 12'5. Medidas de la mandíbula en 1/100 mm (para defini- 
ción de las medidas ver Sans-ComMa, 1979). Al: 1305; UKL: 1067; UZL: 817; 


= Departamento de Zoología (Cátedra de Vertebrados). Facultad de Biología. Univer- 
sidad de Barcelona. Gran Via de les Corts Catalanes, 585. Barcelona-7. 


** Apartado de Correos, 9. Sant Celoni (Barcelona). 
**=* Escuela Suiza de Barcelona. Laboratorio de Biología. Alfonso XITI, 99. Barcelona4. 
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a: 685; 3: 126; y: 171; 8: 28; LFT: 113; C-M,: 554; M,-M;,: 409; LM;: 103. Apli- 
cando la fórmula discriminante de HausseER y JamMoT (1974) el ejemplar en- 
contrado pertenece a la especie araneus. 


Distribución en el nordeste ibérico del grupo «araneus». (0): presencia en egagrópilas; 
(WI): capturas; (A): referencias bibliográficas. Ejemplar del Montseny: U.T.M. 31TDG32. 
Distribución cartográfica según método U.T.M. de cuadrícula de 10x10 Km. (Expresión 
gráfica del retículo realizada por N. Hladun, Barcelona.) 


Resumen 


En el presente trabajo se da a conocer la presencia comprobada de Sorex araneus en el 
Montseny. Con esta localización se configura el límite meridional de repartición de la 
especie en el nordeste ibérico. Asimismo se expone un mapa sobre la distribución del grupo 
«araneus» en Catalunya según cuadrícula U.T.M. de 10x10 Km. 


Summary 


In this paper the presence of Sorex araneus im the Montseny (Catalonia, Spain) is 
verified. This locality is the south-eastern limit of the species in Iberia. A distribution map 
of the «araneus» group in Catalonia given. 
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Sobre tres ejemplares de Sotalia fluviatilis 
del lago de Maracaibo (Venezuela) 
(Cetacea, Delphinidae) 
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Aunque después de los artículos de Osgood (1912) y Herskovitz (1963) se 
admite que el lago de Maracaibo constituye el límite septentrional de la distri- 
bución normal de Sotalia (MircHELL, 1975), hay una ausencia casi total de 
datos biométricos de la población del citado lago. Tan sólo Osgood (op. cit.) 
da cuenta del número de dientes en dos ejemplares y de las medidas externas 
de una piel montada de uno de los citados animales. 


El 18 de febrero de 1981 un grupo de biólogos de la Estación Biológica de 
Rancho Grande, del que formaba parte uno de los autores de la presente 
nota (F. B.) encontró en la costa sudoccidental del lago de Maracaibo tres 
cetáceos, varados, de pequeño tamaño. El lugar exacto es San Isidro, en la 
laguna de Laguneta, Distrito Terija, Estado Zulia, una zona de aguas 
someras en la que no es extraño que se produzca un varamiento. De los cita- 
dos ejemplares se recuperaron un cráneo completo y dos calvarios, que fueron 
medidos y clasificados por el primer autor de la presente como pertenecientes 
a Sotalia fluviatilis (GERVAIS, 1855). Se trata de una adscripción provisional 
ya que, hasta ahora, no se ha llevado a cabo ninguna revisión profunda de 
todas las especies definidas dentro del género Sotalia. Todas las medidas cra- 
neométricas tomadas figuran en la tabla 1. 


El interés de los datos craneométricos obtenidos con ejemplares de Mara- 
caibo estriba en la posibilidad de comparación con otras poblaciones de 
Sotalia que, quizá valga la pena recordarlo, goza de una repartición amplísima: 
costa atlántica sudamericana, desde Maracaibo a Santos (Brasil), y cuenca 
amazónica, hasta la altura de los Andes. Aunque ha sido citada en puntos relati- 
vamente cercanos a Maracaibo, como el Golfo de Paria (este de Venezuela) (Mon- 
DOLFt manuscristo), Trinidad (van BREE, 1975), Guayana Esequiba (WILLIAMS, 
1928), los datos concernientes a Suriman (Husson, 1978), por su relativa abun- 
dancia, son los que mejor se prestan a la antedicha comparación. 


* Cátedra de Zoología (Vertebrados), Facultad de Biología, Universidad de Barce- 
lona, Barcelona-”7. 

** Servicio Nacional de Fauna Silvestre, M.A.R.N.R., Estación Biológica de Rancho 
Grande, Apartado 184, Maracay (Venezuela). 

*** Universidad Central de Venezuela, Facultad de Ciencias, Instituto de Zoología 
Tropical, Apartado 47058, Caracas, 1041-A (Venezuela). 
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En la tabla 1 pueden verse las medias correspondientes a los ejemplares 
objeto de esta nota y las de aquellas medidas equivalentes que Husson (op. 
cit.) hace constar para los ejemplares de Surinam, con la salvedad de que 
no indica si toma la longitud de la serie dentaria derecha o izquierda. A través 
de las medias puede verse que los animales de Maracaibo son notablemente 
más pequeños. Ante esto caben dos explicaciones. La primera sería que nos 
encontramos ante una población de Sotalia cuyos representantes son de pe- 
queño tamaño en comparación con los de Surinam. La segunda que los tres 
individuos cuyos cráneos fueron medidos eran subadultos. Por tres razones 
nos inclinamos más hacia la primera explicación. En primer lugar, sería casual 
encontrar tres animales varados juntos y que los tres fuesen subadultos. En 
segundo lugar, las suturas craneanas estaban lo suficientemente cerradas como 
para creer que se trataba de animales adultos. En tercer lugar, Osgood (1912) 
da una longitud total de 1.700 mm para la piel montada a la que nos hemos 
referido anteriormente. Husson da para uno de sus ejemplares de Sotalia 
de 1.670 mm de longitud total (con el número de catálogo 22257 del Museo de 
Leiden) una longitud cóndilobasal de 335 mm, que coincidiría con la medida 
que hemos obtenido (tabla 1). Sin embargo, Osgood se refiere a los dos ejem- 
plares capturados en el lago de Maracaibo como «...two full grown indivi- 
duals...». Estaríamos por lo tanto ante un caso de variabilidad importante en 
cuanto a tamaño, cosa no de extrañar dada la amplia repartición de este delfí- 
nido. Hay que señalar que es creencia bastante extendida que los represen- 
tantes de la población marítima de Sotalia son mayores que los de la población 
fluvial o amazónica (MITCHELL, Op. cit.). Los datos que se aportan aquí re- 
plantearían la aseveración, en la medida que la población marítima no parece 
ser tan uniforme como se cree. 


Osgood en su artículo repetidamente citado señala otro tipo de variabi- 
lidad a la que vale la pena referirse. Dice: «The teeth in our specimens are 
slightly more numerous than usual». El problema es que no sabemos qué 
población toma como «usual». Si comparamos las medias de dientes de la 
mandíbula superior en los ejemplares de Laguneta y en los de Surinam, vemos 
que la diferencia es pequeña, aunque más importante para la hemimandíbula 
superior izquierda. Si se tienen en cuenta los valores de Osgood, las medias 
pasan a ser: 

33,20 | 32,80 


32,33 | 32,66 


es decir, que las diferencias se hacen mayores, sobre todo para la mandíbula 
inferior, cosa que parece insinuar el único de nuestros ejemplares que tenía 
el cráneo completo. 

Habría que concluir tal vez diciendo que, aparte de una deseable y urgen- 
te revisión de la especiación del género, la población de Sotalia del lago de 
Maracaibo puede presentar características morfológicas particulares, quizá 
como consecuencia de ser un extremo del área de repartición, o de un cierto 
aislamiento, que hacen aconsejable un estudio en profundidad. 
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El estudio que fundamenta esta nota fue llevado a cabo durante una es- 
tancia, como investigador invitado, en el Instituto de Zoología Tropical de la 
Universidad Central de Venezuela, del Dr. A. Casinos. Dicha estancia fue posi- 
ble con fondos del «Programa de Cooperación Internacional con Iberoamé- 
rica» del Ministerio de Educación y Ciencia. 


Summary 


A stranding of three specimens of Sotalia fluviatilis on the South-west coast of Mara- 
caibo lake, is reported. Craniometrical measurements are shown and comparated with those 
of some animals from Surinam (Husson, 1978). The specimens of Maracaibo's population 
look smaller than those of Surinam. 
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